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sobre  él  hallándose  de  piot 


ESCENA  PRIMERA. 

MERCEDES  y  ANTONIA. 

MerC.      (Asomada  á  la  puerta  de  su  euarto») 

-AnT.        (Mirando  por  el  balcón  y  con  una  reg-adera  en  la  mano»  Á 

Mercedes.)  Ya  está  allí^  señorita. 
Merc.    (Dirigiéndose  al  balcón  y  mirando.)  Déjame  la  regadera  y 

vete.  (Toma  la  regadora  y  riega.) 

..Ant.      Pero,  señorita,  ¿Qué  hace  usted? 
Merc.     Riego  las  macetas. 
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Ant.      Mire  usted  que  cae  el  agua  á  la  calle. 
Merc.     i^né  importa? 

Ant.       (Riendo )  Que  riega  usted  á  los  que  pasan. 

Merc.  ¡Bal)!  Á  estas  horas  no  andan  todavía  por  las  calles 
muchas  personas  distinguidas. 

Ant.  No  es  razón  para  que  usted  las  ileue  de  agua.  Ade- 
más, el  municipal  echará  la  multa. 

Merc.     Eso  no  es  cuenta  tuya;  tú  no  la  has  de  pagar. 

Ant.  Cierto. 

Merc.  Vete. 

AkT.         (Sonriendo  cou  aire  confidencial. 'i  Sí,   me  VOy;  ya  Sé  que 

los  enamorados  gustan  de  estar  solos. 

Merc  (Muy  seca.)  Ni  estoy  enamorada^  ni  cuando  lo  estuvie- 
ra, serías  tú  la  confidente  de  mis  amores.  Nunca  te 
he  dado  pie  para  estas  libertades.  * 

Ant.       (Confusa.)  Señorita,  yo...  como... 

Merc.  Basta.  Arregla  mi  cuarto  de  estudio,  no  debe  de  tar- 
dar ya  la  señorita  Nieves.  Y  no  te  olvides  nunca  de 
que  yo  puedo  estimar  poco  ó  mucho  á  mis  criadas; 
pero  no  escojo  entre  ellas  mis  amigas. 

Ant.      (Ap.)  (Vanidosa.)  (yaso.) 

ESGLÍNA  í!. 

MERCEDES  sola. 


Hablando  mientras  riega. 

Como  no  se  tenga  muy  á  raya  á  estas  chicas  se  toman* 
unas  confianzas:  si  parece  que  todos  somos  unos. 
¡Pues  no  faltaba  más!  Ya  esta  ahí  la  profesora.  (Suenan 
horas  en  un  reloj.)  Las  dicz:  uo  podía  menos:  Nieves  es 

más  exacta  que  el  reloj.  (Haciendo  como  que  saluda  á  al- 
guien que  está  en  la  calle.)  Hasta  luCgO,  amigO.  (Riendo.) 

¿Qué  dice?  ¡aaah!  me  pide  una  flor.  ¿Y  por  qué  no?  Á 
quién  tantas  me  dijo  anoche  en  casa  de  la  baronesa, 
bien  puedo  devolverle  una.  Allá  va.  (Tirando  una  flor.) 
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Ha  ido  precisamcnle  á  darle  en  la  narices.  Es  una  flor 
discreta  que  ha  elegido  bien  su  camino.  (Miiando.) 
Vamos,  la  cogió:  já,  já,  já,  se  la  lleva  á  loe  lábios,  la 
estrecha  contra  el  corazón:  me  parece  oirle  dr-cir: 
«Aquí  la  guardaré  toda  mi  vida.»  Encuentro  todo  esto 
verdaderamente  cómico. 

ESCENA  IlE 

MERCEDES  y  NIEVES. 

Nieves.  (En  son  de  reprimenda  cariñosa )  ¡  Ali!  pícara.  Yo  ^uo  espe- 
raba encontrarla  estudiando  las  escalas,  me  la  encuen- 
tro regando  los  tiestos. 

Vlerc.  (Sonriendo.)  ¡Ay!  No  comieuce  usted  á  reñirme  taa 
í|ronto;  hoy  necesitaré  de  toda  su  indulgencia. 

Nieves,  (sonriendo  también.)  ¿Hemos  cstudíado  poco? 

Mkwc.     Poco...  precisamente... 

Nitivss.  Vamos,  nada. 

Meac.  Crea  usted  que  no  he  tenido  yo  la  culpa.  Es  qae,  no 
sé  como  se  arreglan  las  cosas,  no  me  queda  tiempo 
para  nada. 

ÍNíJ^  VES.    I^Indicando  con  mirada  irónica  las  flores.)  \a  lo  VCO, 

.Mkkc.  ;Bah^  No  se  burle  usted.  Esto  de  regar  mis  macetas 
me  ocupa  muy  pocos  minutos  y  es  cosa  que  los  cria- 
dos nunca  hacen  bien.  Las  pobres  flores  necesitan  ca- 
riño y  cuidados. 

Ni.': VES.  El  piano,  necesita  también  cuidados  y  cariño. 

Merc.  Pero  sí...  Verá  usted,  aunque  se  quiera  no  es  posible^ 
Es  lo  que  yo  le  decía  ayer  á  mamá:  Soria  preciso  que 
•  una  se  dividiese  en  tres  ó  cuatro...  y  aun  así,  no  po- 
dría acudir  á  todo.  Ahora  el  piano,  d,espués  el  canto, 
en  seguida  el  dibujo,  á  la  tarde  el  francés  á  continua- 
'ción  el  italiano...  después...  Vamos,  Nieves,  no  me 
guarde  .usted  rencor:  prometo  Sf:r  buena  muc4iacha,  y 
estudiar. 

iX:EVES.  Lo  celebraré:  yo  deseo,  es  un  deseo  muy  natural  que 
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salga  usted  de  mis  manos  excelente  pianista.  Cosa  fá- 
cil, con  las  condicicnes  que  usted  reúne  para  serlo. 

Merc.     ¿Es  de  veras? 

Nieves.   !)e  veras. 

Merc.     (como  dudando.)  ¡Bah! 

Nieves.  Puede  usted  creerme.  Gusto  muy  peco,  es  decir,  no 
rusto  nada  de  lisonjas;  pero,  es  la  verdad:  machas 
veces  he  pensado  que  usted  ganaría  mucho  siendo 
jiuiypobre. 

Merc.     Nieves,  por  Dios,  ¿tan  mal  me  quiere  usted? 

Nieves.  ¡Olí!  no;  al  contrario;  usted  es  artista,  verdadera  ar- 
lisla.  Inteligencia,  corazón,  facultades...  Si  lo  que 
liace  usted  por  capricho  ó  por  moda,  lo  hiciese  por 
necesidad,  pronto  brillaría  usted. 

Mekc.     Ja,  já,  já,  ¿Usted  cree?... 

Nieves.  Sí:  tiene  usted  en  esa  cabeza  y  en  estas  manos  (Estre- 
chándoselas.) una  fortunit. 

Merc.     Por  de  contado,  con  mucho  tiempo. 

NiE\i:s  liso  sí:  con  mucho  tiempo  y  con  muchísima  aplica- 
ción; esto  sobre  todo. 

Me'sc.  ¡Tiempo!  ¡aplicación!  Precisamente  dos  cosas  que  yo 
no  tengo. 

Nieves.  ;Bali!  Á  ser  necesario,  ya  encontraría  usted  lo  uno  y 
lo  otro.  Aquí  me  tiene  usted  á  mí  que— sin  modestia- 
estoy  muy  léjos,  muchísimo,  de  reunir  las  aptitudes 
que  á  usted  adornan;  jamás  pensé  utilizar  mis  cono- 
cimientos musicales...  y  ¿qué  habría  sido  de  mí  sin 
ellos? 

Meiic.  ¿Es  decir,  que  usted  no  se  dedicó  desde  un  principio 
á  ser  profesora? 

Nieves.  (Sonriendo.)  iNo  por  cierto:  aprendí  por  gusto;  capricho 
de  mis  padres.  Y  era  casi  tan  desaplicada  como  usted. 

Merc  Ya.  (Queda  pensativa.)  No  sé  porque  se  me  figura  que 
ha  de  haber  en  la  historia  de  usted  cosas  verdadera- 
meute  dramáticas. 

Nieves,    (riieudo  y  dándola  un  golpecito  cariñoso  con  el  abanico.)  ¡Esa 

imaginación!  ¡Esa  imaginación!...  Guando  digo  á  usted 
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que es  artista.  Ya  hizo  usted  una  novela  á  mis  ex- 
pensas. 

Merc.     ¿Pero...  me  equivoco? 
Nieves.  De  medio  á  medio. 
Merc.     Pues  .. 

Nieves.  Nada  hay  en  mi  vida  que  no  sea  pura  prosa:  huérfana 
á  los  diez  y  ocho  años,  casada  los  veinte,  viuda  á 
los  veinte  y  dos,  hube  de  buscar  en  el  ejercicio  de 
esta  profesión,  en  la  cual  hay  siempre  para  la  mujer 
más  espinas  que  flores,  el  sustento  mío  y  ei  de  mi 
hija.  Como  usted  ve,  querida  poetisa,  Ini  novela  no 
puede  ser  menos  interesante. 

Merc.     (Sig^uopeosativa.)  Pero... 

Nieves.  (Levantándose.)  Pero  aquí  estaraos  charlando  tranqui- 
lamente, como  si  nada  tuviésemos  que  hacer.  La  dis- 
cípula  va  á  pegar  su  holgazanería  á  la  profesora.  Ya- 
mo»  al  piano. 

Merc     Mire  usted  que  no  he  podido  estudiar. 

Nieves.  Estudiaremos  juntas. 

Merc     Bien,  vamos.  (Vánso.) 

ESCENA  IV. 

ALBERTO  y  PERICO. 

AlB.        (Sale  por  la  puerta  del  escritorio.)  ¿Está  hechO  OSO? 

Perico.  Hecho. 

Alb.  Hace  ya  media  hora  que  te  espero  con  impaciencia, 
temí  que  mi  padre  te  necesitara. 

Perico.  ¿Y  no  ha  preguntado  por  mí  don  Jáime? 

Alb.  No,  afortunadamente.  En  brasas  estuve  hasta  que  te 
vi  entrar.  Casi  no  me  he  separado  de  la  ventana.  Pero 
hombre,  ¿cómo  has  tardado  tanto? 

Perico.  ¡Bah!  ¡bahi  ¡bah!  señorito:  ¿Sabe  usted  lo  que  es  bus- 
car en  estos  tiempos  cien  duros?  Hoy  no  hay  quien 
tenga  una  peseta.  Á  lo  menos  quien  la  dé,  no  lo  hay. 

Alb.       Es  decir,  ¿qué  no  traes? 

PfiRico.  ¿Había  yo  de  venirme  sin  ello?  ¡Bah!  Al  infierno  bajo 


yo  á  buscar  dinero  para  usted  y  se  lo  pido  al  mismísi- 
mo demonio.  (Saca  m.os  biUetes  y  so  los  da.)  AqUÍ  eStá. 

A»  B.       Supongo  que  no  serán  del  diablo. 

Pi::iico.   Mire  usted,  no  me  atrevería  yo  á  jurarlo, 

Al!.\       De  todos  mudos,  gracias;  te  debo  muelio. 

pK  iico.  Á  mí  nada;  al  usurero  es  al  que  debe  uste.íuna  atro- 
cidad. El  jnuy  ladrón  se  resistía  á  soltar  la  mosca  y 
fué  necesaiio  ceder  á  todo.  De  manera  es  .. 

Al.B.         (impaciente.)   Bien,   eSO  nO  importa,  (contando.;  Justo, 

dos  mil...  ¿Cuánto  lias  firmado? 
Pí:rico.  Cuatro  mil  (Movimíeato  de  Alberto.)  No  ha  querido  menos 

el  gran  tunante. 
Ai.n.       No  sé  cómo  te  pagaré... 

P¿:Uin0.    (Alarmado  )  ¡Ball! 

Alíí.  (Le  da  un  billete.)  Toma. 

Peíuco.  (Ap,)  (Veinte  duros.  Este  negocio  ha  venido  derecho.) 
(Suena  una  eamj  an  illa.)  He  llegado  á  tiempo.  '^Vase.) 

ESCENA  V. 

ALBERTO  y  LUIS. 

Alb.         ( Vuelve  á  contar  los  billetes,  y  después  los  coloca  en  su  cartera.) 

Poco  es;  pero  algo  se  puede  intentrar  con  oclienta 
duros. 

Luis.  (Que  ha  entrado  sin  ser  visto  por  Alberto,  se  aproxima  á  él  y  le 
da  una  palmadita  en  el  hombro.)  ¡Agradable  Cntretcni- 

mientot 
Alb.      Querido  Luis. 
L  :is.      Estamos  en  fondos,  á  lo  que  parece. 
Alb.      Pcli'^.  como  siempre.  ¿Y  qué  buenos  vientos  te  traen 

por  acá  tan  temprano? 
Luis.     Puedo  contestarle  con  tus  palabras  mismas:  coma 

siempre. 

Alb.      ¿Sigues  enamorado  de  mi  primilla? 

Luis.      Cada  vez  más. 

Alb,      ¿y  tratas  de  formalizar  el  asedio? 
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Luis.  Precisamente. 

Alb.      Pues  no  creo  que  el  asunto  presente  para  tí  sérias  di- 
ficultades, 
Luis.  ¿No? 

Alb.      No.  Ella  es  rica,  tú  eres  rico  también... 

Luis.      Eso  dicen. 

Alb.      Para  mi  es  pan  comido. 

Luis.  Óigate  Dios.  Pues  nada,  ayer  rae  presentaron  á  doña 
Juana,  que  estuvo  cariñosísima  conmigo  y  me  ofreció 
la  casa;  de  modo  que  vengo  á  saber  si  han  descan- 
sado. . 

Alb.  Pues  has  llegado  en  mala  ocasión:  tu  ídolo  (señalando.) 
da  su  lección  de  piano.  Doña  Juana,  mi  queridísima  y 
fastidiosísima  tía,  acicalándose,  si  es  que  no  ha  sa- 
lido para  ir  á  misa.  Yo  me  voy  al  despacho  antes  que 
mi  soñor  padre  me  eche  de  menos  y  venga  á  buscarme 
en  persona,  cosa  que  me  sería  muy  desagradable. 

Luis.     ¿Tanto  miedo  le  tienes? 

Alb.  Taiito. 

LuiS.      ¿Fs  duro? 

Alb.      ¿Qué  si  es  duro? 

Luis.      Siempre  fué  lo  mismo  el  bueno  de  don  Jaime,  según 

me  han  contado. 
Als.      Severo  y  áspero  sí  lo  fué;  pero  desde  que,  hace  ya  seis 

ó  siete  años,  murió  en  campaña  Cósme,  mi  hermano 

mayor,  el  hereu,  como  allá  decimos,  se  ha  vuelto  de  un 

humor  insoportable. 
Luis.      Se  explica:  ío  querría  mucho. 

Alb.  Con  locura.  Y  como  justamente  cuando  acaeció  la  des- 
gracia estaban  reñidos. 

Luis.        ¿Sí?  (Con  indiferencia.)  ¿PUOS  CÓmO? 

Alb.  INo  lo  sé.  Mi  padre  no  es  excesivamente  comunicativo 
y  nada  me  ha  dicho  sobre  esto;  pero  creo  adivinar  que 
Cosme  casó,  sin  consentimiento  de  mi  padre,  con  una 
muchacha  que  no  le  convenía.  Mas  me  parece  que  es- 
taba en  vías  de  llegará  una  reconciliación,  cuando  murió 
Cósme.  En  poco  estuvo  que  muriese  también  mi  padre. 
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A  fuerza  de  cuidados  y  de  esmero,  pudimos  salvarle; 
pero  desde  entonces  varió  por  completo  de  carácter. 
Es  terrible:  y  en  cuestión  de  trabajar  no  transige. 
Aun  cuando  estábamos  en  nuestra  cnsa  de  Barcelona 
solía  dejarme  alguna  libertad;  pero  desde  que  el  mari- 
do de  mi  tía  le  puso  al  frente  de  sus  negocios,  es  más 
severo  conmigo  que  con  el  último  de  sus  empleados, 
í.i'is.      Eso  prueba  su  delicadeza. 

Alb.  Si,  probará  todo  lo  que  tú  quieras;  pero  me  parte  por 
el  espinazo.  Te  digo  que  es  ya  una  exageración.  ¡Oh! 
no  sé  cómo  he  podido  recabar  de  él  que  me  deje  tra- 
bajar sólo. 

Luis.      Vamos,  que  no  asistes  al  escritorio. 

Alb.  No:  yo  tengo  aquí  (Conduciendo  a  Luis  á  la  puerta  da  la  dere- 
cha y  abriéndola.)  mí  despachito  aparte. 

Luis.      (Encaminándolo.)  ¡Bah!  Está  admil a blemente. 

Alb.  Sí;  y  con  alguna  independencia;  pero  me  cuesta  caro; 
tengo  que  trabajar  como  un  negro...  ¿qué  cómo  un  ne- 
gro? como  docena  de  negros.  Afortudamente  esto  dura- 
rá poco.  « 

Luis.         (Con  interés.)  ¿GÓtnO? 

Alb.  Sí,  don  Garlos,  el  marido  de  mi  tía,  vuelve  de  un  mo- 
mento á  otro.  L'^gró  salvar  toda  su  fortuna  y  regresa. 

Luis.  (Ap.)  (Pues  me  conviene  saber  todo  esto.)  (auo.)  ¿Con- 
que ha  salvado  su  fortuna? 

Alb.  Toda. 

Luis.      (Ap.)  (Decididamente  es  necesario  ir  un  poco  deprisa.) 

(Alto.)  Pues  no  fué  poca  suerte. 
Alb.       ¡Vaya!  Tal  como  hoy  retira  don  Carlos  sus  fondos;  y 

tal  como  mañana  quiebra  el  Banco  en  que  ios  tenía 

impuestos. 

Luis.      ¡Caracoles!  ¿Y.  tenía  muchos  fondos  en  ese  Banco? 
Alb.       ¿Que  si  tenía?  Pues  casi  toda  su  fortuna.  Un  di- 
neral. 

Luis.      (Ap.)  Creo  que  he  debido  de  principiar  antes. 
Alb.      Así  es  que  cuando  él  logró  recobrar  sus  capitales,  na 
ha  querido  separarse  de  ellos. 
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Luis.      ¿Y  él  mismo  trao?... 

Alb.  Así  como  suena:  él  mismo,  en  buenos  billetes  de  Ban- 
co. Gomo  ha  visto  las  orejas  al  lobo,  los  dedos  se  le 
antojan  quiebras.  En  la  última  carta  que  escribió  á  mi 
padre,  le  decía  que  ninguna  casa  de  allí  le  inspiraba 
ya  confianza. 

Luis.        (Pensativo.)  So  COUiprcnde.  (Rato  do  pausa  ) 

Alb.  Luis,  adiós.  Siento  muy  de  veras  dejarte  /  siento  más 
aun  irme  sin  verla. 

Luí?.      (Alarmado.)  ¿Á  quién?  ¿Á  tu  prima? 

Alb.  ¿Que  á  mi  prima?  Á  su  profesora  de  piano.  ¡Una  mu- 
jer... cállate,  hombre! 

Lu»s.      Si  no  digo  nada, 

Alb.  Chico,  es  una  hembra...  puedo  asegurarte  que  la  pri- 
mera vez  que  la  ví^¡aahl  (Abriendo  la  boca.)  mirándola, 
me  quedé  bobo. 

Luis.      ¿Sí?  (Ap.)  (Me  lo  había  figurado.) 

Alb.       Luego  se  me  pasó. 

Luis.      ¿La  admiración? 

Alb.       No;  el  embobamiento. 

Luis.  (Ap.)  (Eso  no  me  lo  había  figurado.)  (auo.)  Pues  nada, 
á  ella. 

Alb.       Es  claro  ¡á  ella!  como  quien  dice,  al  toro. 
Luis.      Desde  luego  te  vaticino  la  victoria. 
Alb.  ¿Sí? 

Luis.      Mil  veces,  sí;  el  profesorado  femenino  ¿quién  ignora 

eso?  da  gran  contingente  á  las  aventuras  fáciles. 
Alb.       ¿Hablas  de  veras? 

Luis.  Y  tan  de  veras.  Como  tengas  aplomo  al  intentar.,  y  gas- 
tes dinero  al  conseguir,  la  plaza  es  tuya  por  mucho 
tiempo. 

Alb.  Me  vuelves  la  vida.  Tú  no  puedes  figurarte  cómo  me 
trae  esa  mujer.  No  pienso  en  otra  cosa,  ni  hago  nada 
á  derechas;  esa  Nieves  ha  hecho  de  mí  un  verdadero 
idiota. 

Luis.  (Ap.)  (No  le  habrá  costado  gran  trabajo  )  (aUo.)  Pero 
tú  ¿qué  crees?  El  teatro,  el  magisterio,  la  música,  las 


firtes  on  la  mnjnr  sólo  son  pr.nextos.  No  les  producen 
nada;  pero  pueden  oi'recer  honestamente  ocasiones  ' 
para... 

Alb.      J)e  suerte  que  tú  crees  que  con  aplomo... 
Luí?.      Eso  es:  con  aplomo  y  con  dinero;  sobre  todo... 
Alb.      ¿Con  aplomo? 
Luis,      No:  con  dinero, 

ESCENA  YL 

DICHOS  y  D.  JÁLME. 

Jaime.       (Dentro.)  Alberto,  Alborto.  (Sale  por  la  puerta  del  escritorio.) 

¿Qué  liaces  aquí,  hombre? 

Alb.  Pues,  ya  lo  vé  usted,  nada.  Encentré  á  Luis,  y  rae  he 
detenido  un  momento. 

Luis.  (Saludando.)  Sefior  dou  Jainje,  tanto  gusto  en  verle. 
¿Eslá  usted  bueno? 

Jaime.  Esloy  perfectamente,  gracias.  (Casi  sin  mirar.)  Ya  te  he 
dicho  que  las  horas  de  escritorio  no  son  de  visita,  sa- 
bes que  soy  poco  aficionado  á  repetir  las  cosas. 

Alb.      Yo  creia... 

Jaime.     Pues  mal  creído:  á  trabajar. 

Alb.      Es  que... 

Jaime.  Es  que  aquellas  letras  están  allí  sobre  tu  pupitre 
muertas  do  risa,  y  es  necesario  que  salgan  todas  por 
el  correo  de  hoy  Tú,  qu3  eres  jete  del  escritorio,  de- 
bes darejemp.o  de  laboriosidad. 

Alb.      Las  despacharé. 

ESCENA  VIL 


DICHOS  y  PERICO  que  entra  con  el  correo. 

Jaime.  Las  despacharé:  ya  las  he  despachado,  es  lo  que 
quiero  oirte  siempre.  Cuando  volvamos  á  casa  en  Bar- 
celona, que  gracias  á  Dios  será  muy  pronto,,. 

Perico.  (Ap.)  (Caracoles,  se  marchan,) 

Jaime.     (Repara  en  él.)  ¿Qué  traes  ahí? 
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Perico.  El  Apartado. 

Luis.  (Ap.)  (Es  Perico;  me  alegro;  es  uaa  suerte  que  esté 
aquí.) 

Jaime.     Llévalo  al  escritorio.  Que  separea  las  cartas  que  havr 

para  la  señora. 
Pkrico.  Voy  (Ap.)  (;Se  marchan!  ¡Adiós  mi  diaero!)  (vaie.) 

ESCENA  Vill. 

DICHOS  menos  PERICO. 

Jaime.  Te  decía,  que  allá,  en  nuestra  casa,  puedo  ser  más  in- 
dulgente: allí  manejo  intereses  mios,  que  son  muy 
pocos  por  cierto,  y  que  han  de  ser  tuyos;  pero  aquí,  en 
casa  de  mis  primos,  es  necesario  ganar  el  sueldo  que 
te  pagan;  si  no,  á  la  calle. 

Luis.  ¡Oh!  Señor  don  Jáime,  esa  delicadeza  excesiva  honra  á 
usted  y  lo  enaltece  á  mis  ojos. 

Jaime.     (Ap.)  (Me  dá  lo  mismo.)  (auo.)  Gracias. 

Lüis.  Pero  á  mi  amigo  Alberto  ¿qué  puede  usted  pedirle?  Es 
laborioso. 

J^iiMi!).     (impaQiQnte  y  Ap.)  No  sc  acaba  de  decir  en  una  semana 

lo  que  me  encocora  este  hombre. 
Lc!s.      Es  activo,  es... 

Jaime,  (sin  poder  contenerse.)  Es,..  ya  sé  lo  que  es.  Calcule  us- 
ted si  le  conocerá  su  padre  mejor  que  un  amigo  de 
cuatro  días. 

Lü!S.        (Rectificando  y  sonriendo.)  GuatrO  meSes. 

Jaime.    Es  lo  mismo.  (Ap.)  (Nada;  que  no  le  puedo  soportar.) 

Vamos,  hombre.  (Vanse  Alberto  y  D.  Jáime,  despldiéa.lcio 
muy  fríamente  de  Luis,  que  los  acompaña  hasta  la  puerta.) 

ESCENA  iX. 

LUIS  solo. 

Decididamente,  don  Jáime  es  la  parte  más  dificultosa 
de  mi  emprega.  Pero,  por  lo  que  he  visto  y  por  lo  que 
he  oido...  no  me  parece  que  tiene  aquí  gran  influerií'ia, 

2 


y  ya  proyecta  desaparecer  cuando  llegue  su  primov- 

Veremos...  (Oueda  pensaUro.) 

ESCENA  X. 

LUIS,  PERICO  con  una  carta. 

Pi  K!CO.  Señorito  Luis. 
Luis.      ¿Y  qué  haces  tú  en  esta  casa? 
Peiuco.  Pues  ya  ve  usted,  señorito.  ¿Qué  ha  de  hacer  uno? 
Buscárselas. 

LuiS.  ¿Y  hace  mucho  que  estás  aquí?  , 
Pkuico.  Va  para  ua  año.  Desde  que  se  cerró  aquel  casinito. 
Ln.'^      Llámalo  timba. 

Pkpxo.  Como  el  seño^to  tallaba,  no  me  atreví... 

Luis.      (Mirando  á  todas  partes.)  Calla,  bribóíi,  quo  aquí  soy  otro.. 

PtKico-  Yo  también  soy  otro,  señorito.  Esta  es  vida  mucho 
más  iranquüa  y  mergos  expuesta.  No  deja  de  presen- 
tarse algún  negocií^jo. 

Lu'.s.      Vamos:  que  haces  tu  agosto. 

Pehico.  Se  hace  io  que  se  puede.  Ya  ve  usted,  cuando  uno 

piensa  establecerse.., 
Lüis.      ¿Vas  á  casarte? 
Pehico.  Eso  pienso. 

Ll:s.      ¡Pobre  mujer!  ¿Y  quién  es  la  víctima? 
Pkhíco.  Antonia.  La  doncella...  de  esta  casa. 
LuKS.      Pues  mira,  también  pienso  yo... 
Wepjco.  ¿También?  ¡Pobre  señorita! 

Luis.'     '(Riendo  y  amenazándole  en  bioma.  )  Tunante... 

Plmco.  Por  supuesto,  ¿con  aquella  Lucía  tan  guapilla  y  tan^ 

vivaracha,  qiie?... 
Luis.      ¡Qué  disparate! 

Pkhico.  Cuidado  si  era  avispada  la  Lucía.  ¡Y  qué  CQlosa!  lo  re- 
cuerdo bien...  así  ({ue  usted  se  retrasaba...  en  salir... 
nada:  ya  estaba  fija  en  la  portería  y  no  había  quien  la 
moviera  de  allí.  ¿Y  donde  está  ahora? 

Lüis.  La  envié  á  San  Sebastián.  (Cambiando  de  tono.)  Calla: 
oigo  á  doña  Juana,  ya  hnbluremos. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  DOÑA  JUANA. 

JuAiXA.  (Enojada.)  ¿Pero  no  hay  cartas  para  mí?  (viendo  á  Luí»  ) 
Buenos  días,  Luis.  ¿Hace  mucho  tiempo  aue  ha  llega- 
do usted?  ¿Por  qué  no  me  avisaban? 

Lüís.      Llego  en  este  momento,  señora.  Desecaba  saber... 

Juana.  Pero  tome  usted  asiento;  no  puede  usted  figurarse 
cuánto  le  agradezco  su  visita. 

Luis,  Yo  soy  quien  debe  á  usted  agradecimiento  por  sus  bon- 
dades. 

Juana.    (Ap.)  (Es  muy  guapo  y  muy  fino  este  chico.)  (Le  haee 

que  tome  asiento  y  se  sienta  también.  Á  Perico.)  ¿Es  para  mí 

esa  carta? 

Perico.  Sí,  señorito,  D.  Jáime  encargó  mucho  quo  la  entrega- 
se inmediatamente. 

JüÁ^A.  Dame.  (Toma  la  carta.)  Está  bien,  (indica  á  Perl«o  que  s© 
rfltire,  éste  io  hace.) 

^    ESCENA  X!I. 

LUIS  y  DOÑA  JUANA. 

Luis.  Suplico  á  usted  que  no  deje  de  leer  esa  carta.  Quizás 
es  de  interés. 

Juana.  No:  es  de  mi  marido.  Sin  embargo,  si  usted  me  lo  per- 
mite. (Haciendo  ademán  de  abrirla  ) 

Luis.      ¡Pues  no  faltaba  más!  Señora:  ío  permito  y  lo  ruego. 

Juana.  (Ap.)  (Lo  dicho:  es  finísimo  este  muchacho.)  (Lee  la  car- 
ta paia  sí:  Luis,  aunque  fing-iéndose  distraído,  no  lo  quita  ojo, 
sig'uiendo  con  interés  los  g'estos  de  doña  Juana.) 

Juana,  ¡Já,  já!  El  bueno  de  Cái;los  siempre  el  mismo,  retrasa 
su  viaje  por  dos  días,  ¿y  á  qué  no  sabe  usted  por  qué? 

Luis,  (Ap.  Con  algún  cuidado.)  ¡Lo  retrasa!  (Alio.)  ¿Algún  con- 
tratiempo quizá?  Un  entorpecimiento  en  sus  negocios. 

(Geste  negativo  de  doia  Jaana.) 
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JuAN\.  Es  que...  vaya  unas  ocurrencias  que  líene...  es  que  el 
lunes  habrá  salido  de  Liverpool  el  vapor  Mercedes,  y 
Cárlos  me  dice  que  quiere  regresar  á  la  patria  ea  ese 
vapor  que  lleva  el  nombre  de  su  hija.  Cree  que  eso  le 
dará  fortuna  en  el  viaje.  Es  muy  supersticioso... 

Luis.      ¡Oh!  Pero  esa  es  superstición  muy  respetable. 

Juana.      (Con  indiferencia.)  Sí. 

Luís.     y  que  se  comprende  en  un  padre,  cuando... 
Juana.    (Algo  aburrida.)  ¡Pche! 

Luis.  (Ap.)  (Vamos,  á  esta  señora  no  la  entusiasman  los  ras- 
gos de  amor  paternal  de  su  marido.  Será  preciso  to- 
mar en  cuenta  este  dato.)  (Alto.)  ¿Y  se  divirtieron  us- 
tedes mucho? 

Juana.    ¿En  la  reunión  de  la  baronesa?  ¡Oh!  no  por  cierto. 

¿Quién  se  divierte  allí? 
Luis.  Seguramente... 

Juana.  La  pobre  baronesa  hace  lo  que  puede...  pero,  ¿qué 
sabe  ella  de  recibir  gentes,  ni  de?...  Baronesa  de  ayer, 
casi  desconocida...  ¿Pero  á  dónde  va  usted  ahora? 

Luis.     ¿Yo?  á  ninguna  parte. 

Juana.    Digo  que  en  este  tiempo  todo  está  desanimado,  muer- 
to. Nada,  que  no  sabe  una  donde  ir. 
Luis.     Eso  sí...  s 

Juana.  Y  el  caso  es  que  todavía  no  han  comenzado  los  gran- 
des calores. 

Luis.      No  han  empezado;  no,  señora. 

Juana.    Antes  se  siente  cierto  fresco,  y  el  abrigo  no  estorba. 

Luis.      ¿Qué  ha  de  estorbar?  al  contrario. 

Juana.    Pero  estamos  más  cerca  del  verano  que  del  invierno» 

Luis.  ¿Quién  lo  duda?  Todos  los  años,  á  últimos  de  prima- 
vera, sucede  lo  mismo. 

Juana.  Por  eso  digo  que  las  reuniones  de  casa  de  la  barone- 
sa, me  aburren. 

Luis.      (Ap.)  (¿Por  eso?) 

Juana.    Y  usted  dirá.  ¿Entonces  por  qué  van  ustedes? 

Luis.      (En  son  do  pretexta.)  Yo  seuora... 

Juana.    No;  si  tiene  usted  mil  razones  para  extrañarlo.  Usted 


hombre  de  mundo  y...  Pero  la  verdad  es  que  el  ba- 
rón fué  ea  su  juventud  ÍD timo  amigo  de  mi  esposo^ 
y  Carlos  no  ha  podido  negarse...  y  aunque  sea  muy 
de  tarde  en  larde  es  preciso  cumplir.  Por  otra  parte^ 
en  esta  estación,  Madrid  está...  está...  vamos,  inca- 
paz. El  Retiro  no  ha  comenzado  aun;  teatros  no  h^iy... 
¡Á  mí  no  me  lleve  usted  á  los  circos! 
Luis.     No  trato  de  eso... 

Juana.    Solamente  voy  los  días  de  moda  por  ver  gente...  Ten- 
go ya  unas  ganas  de  que  Cárlos  esté  de  vuelta, 
Luis.      Lo  comprendo. 

Juana.  Á  ver  si,  pudiendo  él  permanecer  en  Madrid,  Merce- 
des y  yo  vamos  una  temporadita  al  Norte,  ó  á  cual- 
quiera paertecillo  de  Francia...  ¿Usted,  dónde  piensa 
pasar  el  verano? 

Luis.        (Como  sorprendide  y  reponiéndose.)  Yo...  de  Ordinario  SUO-» 

lo  pasar  un  par  de  meses  en  Pó,  (Ap.)  (zuelo.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  D.  JÁIME. 
(Ap.)  (¿Todavía  aquí?)  (auo  á  Juana )  ¿Qué  dice  Cárlos? 

(Le  da  la  carta  abierta  )  Llega  mañana. 

(Gozoso.)  ¡Mañana!  Dios  bendito:  no  puedes  figurarte^ 
prima,  cuanto  lo  celebro. 
¡Pues  y  yo! 

(Ap.)  (Aunque  sólo  sea  por  no  pelear  contigo.) 
(Ap.)  (Aunque  sea  solamente  por  perderte  de  vista.) 
(Ap.)  (No  parece  que  se  profesan  cariño  muy  entra- 
ñable.) (d.  Jaime  loe  para  sí  la  carta  manifestando  en  la  ex- 
presión de  su  rostió  que  lo  conmueve  el  rasgo  del  padre;  Luis  y 
Doña  Juana  hablan;  dentro  so  oye  distintanfieute  el  piano  tocado 
con  maestría.) 

(Dejando  la  carta.)  Pobre  Cárlos*.  tan  buouo  Siempre  y 
tan  cariñoso. 

Sabe  usted,  señora,  que  Mercedes  es  notable  pianistas 
Sí;  tiene  muy  buena  disposición  para  la  múdca..» 


Jaímk. 
Juana. 
Jaime. 

Juana. 
Jaime. 
Juana. 
Luis. 


Jaime. 
Luis. 

JUA?íA. 
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como  para  todo;  no*  porque  sea  mi  hija...  (Á  d.  Jái»e,) 
¿Te*  ríes  de  lo  que  digo? 

Jaime.      (Bruscamente.)  No  me  TÍO. 
JüA."SA,      Me  pareció.  (En  son  de  reto.) 

Jaime.     Te  pareció  lo  que  no  era. 

JüA>>.  Gomo  no  sería  la  primera  vez  que  te  burlas  cuando 
hablo  yo  de  Mercedes. 

Jaime.     Ni  he  oído  siquiera  lo  que  decías. 

Luis.  Doña  Juana  decía.  ;0h!  y  la  cosa  es  para  mí  incues- 
tionable, que  Mercedes  toca  el  piano  de  una  manera 
prodigiosa.  ^ 

Jaime,     (fieco.)  ¡Prodigiosa!...  me  parece  mucho, 

Luis.        (Señalando  al  gabinete.)  PcrO  0Íga  USted  OSO,  amígO  míO, 

oiga  usted  eso. 

Jaime.  (ExaUándose.)  En  primer  lugar,  yo  no  soy  amigo  de 
usted. 

Luis.        (Sorprendido.)  HombrC... 

Jaime.     (sin  hacer  caso.  )  En  segundo,  no  es  Mercedes  quien 

toca. 
Luis.  ¿No? 

Jaime.  NOj  señor,  será  alguna  amiga  suya;  quizás  su  profe- 
sora: Ella  no  es.  Conozco  de  sobra  su  ejecución  y  su 
manera. 

Juana.    (Sm  poderse  contener.)  Y  te  parece  mal. 

Jaime.    (Con  acrimonia.)  No  he  dicho  eso. 

Juana.  No  lo  ilicos;  pero  lo  piensas.  (MoTímiento  de  n.  Jáime.) 
Sí;  si  no  puedes  negarlo:  has  ton[iado  entre  ojos  á  tu 
sobrina,  y  cuanto  la  pobrecilla  hace,  lo  encuentras 
muy  mal. 

Jaime.    No  digas  sandeces. 

Juana.  No:  no  son  sandeces.  ¿Toca  el  piano?  haces  un  gesto  de 
disgusto  ¿Pronuncia  algunas  palabras  italianas  ó  fran- 
cesas? te  sonríes  como  con  desprecio.  ¿Ves  uno  de  sus 
dibujos?  Te  encog-^s  de  hombros.  Á  los  ojos  del  se- 
ñor, nada  hace  la  niña  que  merezca  elogio, 

Luis.  (Que  vuelve  la  vista,  como  para  sonciliar  los  ánimos,  alternativa- 
mente á  uno  y  á  otro  interlocutor.  )  lOhl  Señora;  por  Dios; 
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don  Jaime  tiene  demasiado  buen  gusto  para  no  conve- 
nir conmigo... 

Jaime.  (Con  desab.hmento,)  lEli!  déjeme  usted  en  paz,  hombre: 
yo  no  convengo  cop  usted  en  nada, 

Lms.  ■  Sea;  pero  no  me  niegue  usted  que  Mercedes  es  verda- 
dera artista. 

Juana.    Artista  es  la  palabra. 

Luis.      (Con  eatusiasmo.)  Una  graii  artista. 

Juana.    Eso  es. 

Jaime.     ¡Bah!  ¡Una  gran  artista!  tomaría  yo  que  fuese  una  re- 
guiar  aficionada. 
,  Juana,    (á  Luís.)  ¿Oye  usted  eso? 
Luis.      (A  Doña  Juana.)  Es  increíble. 

Jaime.  Pero  es  fuerte  cosa  que  en  esta  bendita  tierra  de  las 
farsas  y  de  las  adulaciones  no  ha  de  poder  uno  decir 
las  cosas  con  llaneza;  como  ellas  son,  ó  como  uno  las 
juzga,  sin  exageraciones  ridiculas.  Yo  quiero  á  Mer- 
cedes. ¿Pues  nu  be  de  queieria?  Pero  la  quiero...  así... 
con  el  corazón,  con  el  alma,  como  quiere  un  Catalán 
cuando  quiere...  (cambio  de  tono.)  porque  acá,  en  Gas- 
tilla,  en  Madrid  sobre  todo,  podréis  gauarnos  á  decir 
lindamente  las  cosas;  pero  á  querer  bien...  ¡Bah!  en 
eso  tenéis  todavía  mucho  que  aprender  de  nosotros. 
(Pausa.)  Lo  repito,  quiero  á  Mercedes,  la  chica  lo  me- 
rece: vaya  si  lo  merece...  Pero,  ¿como  y  por  qué  ha 
de  cegarme  ese  cariño  iiasta  el  extremo  de  juzgarla 

artista  prodigiosa?  no  lo  es.  (Movimiento  de  doña  Juana.) 

No,  señora:  ni  mucho  menos.  (Transición.)  Y  no  tiene 
ella  la  culpa  de  no  serlo:  quizás  no  le  faltan  dotes... 
Pero,  ¿cómo  ha  de  darlas  desarrollo,  si  á  un  mismo 
tiempo  le  hacéis  aprender  infinitas  cosas?  Valiera  mas 
para  ella  y  para  todos  que  aprendiese  una  bien. 

Juana.  La  manía  de  siempre:  de  provincia  al  fin,  con  ideas 
rancias  v  con  muchos  años  de  atraso.  Nmguna  seno- 
rita  de  clase  (Con  énfasis.)  deja  de  poseer  esas  infinitas 
cosas  de  que  te  burlas. 

Jaime.    No  me  burlo  de  ellas:  digo  y  repito  que  no  es  posible 
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qae  esa  pobre  muchacha  las  domine  todas. 
Juana.    Aquí  do  se  trata  de  que  las  domino^  sino  de  que  las^ 
conozca. 

Luis.        (Aprobando  )  Eso  eS. 

JuA>'A.    Y  por  eso  so  las  llama  en  todos  los  países  civilizados: 

Clases  de  adorxVO.  ¿iNo  tenéis  do  eso  en  Barcelona? 
Jaime.  *  En  Barcelona  tenemos  todo  lo  bueno  que  aquí  hay:. 

que  no  es  mucho.  Y  tenemos  además  algo  de  lo  que 

aquí  no  so  usa:  seriedad  y  franqueza. 
JuA.xA.    ¿Y  allí  no  aprenden  las  señoritas  Clases  de  adorno? 
Ja!>íe.     Adorno,  adorno...  adorno,  el  piano;  adorno,  el  canto; 

adorno,  el  francós;  adorno,  el  dibujo;  adorno  el  baile; 

todo  eso  es  el  adorno...  corriente,  y  ahora,  ¿dónde  está 

lo  esencial? 
Juana.    (Asombrada.)  ¿Cómo  lo  esencial? 
Lu!s.      (Ap.)  (¡Lo  esencial!  Ay,  que  cosas  más  graciosas  dice 

este  hombre.) 

Jaime.  ¿Pues  dónde  han  visto  ustedes  ni  ha  visto  nadie  que 
la  instrucción  de  una  persona  se  componga  sólo  de 
adornos?  Vendría  á  ser  eso  como  algunos  platos  de  ilu- 
sión que  suelen  servir  los  cocineros  franceses  y  que 
ellos  nombran,  por  ejemplo,  faisán  guarnecido,  y  hay 
guarnecidj  efectivamente,  pero  no  hay  faisán. 

Llis,      (Ap.)  (Puff:  busca  los  ejemplos  en  la  cocina.) 

Juana.     Bonita  comparación;  como  tuya,  que  eres... 

Jalme.  i\o  te  detengas:  dilo;  di  que  soy  un  salvaje;  porque 
digo  y  sostengo  que  la  instrucción  sólida  no  consiste 
en  saber  poco  de  muchas  cosas,  siuoen  saber  bastan- 
te de  una  sola;  porque  repito,  que  si  en  la  educación 
de  la  mujer  todo  son  adornos,  formaremos  para  nues- 
tros hijos  mujeres  con  muchísimo  adorno  y  con  muy 
poca  educación. 

Juana.  Vamos,  que  solamente  en  Cataluña  (Burlándose.)  se  sabe 
educar  á  las  señoritas. 

Jaime.       (Encogiéndose  de  hombros.)  Ten  por  SOgUrO,  qUO  SÍ  Mcr- 

cedes  hubiese  de  mantenerte  á  lí  y  mantenerse  ella 
con  sus  habilidades,  no  viviríais  con  mucha  holgura. 


Luís.      (Ap.)  (¡Já!  ¡jé!) 

JcA.NA.  Miren  por  dóade  sale  ahora  mi  señor  primo;  pero 
dime:  ¿dóade  has  oído  que  Mercedes  haya  de  utilizar 
SQS  habilidades?  ¿Te  figuras  que  pienso  dedicarla  á 
trabajar?  Bonito  estaría. 

Ll!s.  Clar>. 

Jaí^ís.  No  estaría  feo;  pues  entonces,  todo  le  sobra.  Pero  no 
llamen  ustedes  á  eso  ser  artista.  Qué  arte  ni  qué  niña 
muerto.  Las  cosas  han  de  ser  bien  aprendidas  y  do- 
minadas, lo  demás  es  pura  pamplina.  ¿Que  un  día  es 
necesario  recurrir  á  ellc.s?  se  hace  con  fruto  ¿que  no  es 
necesario?  pues  mejor.  Lo  bien  aprendido,  ni  pesa  ni 
estorba, 

ESCENA  XIV. 

DI  ^BOS,  MERCEDESi  NIEVES,  Ésta  debe  quedar  un  poco  aparU 
del  g^rupo. 

MíiUG.  Buenos  días,  mamá.  Hola,  tío,  ¿está  usted  de  mal  hu- 
mor? Luis  ¿qué  tal?  (Le  da  la  mano  c.n  afecto.)  ¡Ahí  (Vien- 
do la  carta.)  Carta  de  papá.  (Lee  la  ca^a  rápidamente  )  Po- 

brecilio,  cuánto  me  quiere.  Vea  usted,  Nieves. 

Ja'ME.  (Que  ha  permanecido  como  pensativo  y  arrinconado  en  un  extre* 
mo'  de  la  sala,  al  oír  el  nombre  de  Nieves  levanta  vivament»  los 

codoi.)  ¿Nieves?  (Ap.) 
MEac.     Ha  retrasado  dos  dias  su  viaje  solamente  por  venir  en 

un  vapor  que  lleva  mi  nombre. 
NiEVi^s.  Un  rasgo  de  cariño  que  debe  halagar  á  usted- 

Jaime.       (Ap.  y  sin  apartar  la  vista  de  Nieveg.)  (Es  ella,  nO  pUeda 

dudarlo.) 

NihVKS.  (Despid  óndose.)  Adios,  querida  niña,  vendré  mañana  pa- 
ra que  demos  un  repaso  á  esa  serenata  que  está  aun... 

flojilla.  Señora...  (Saludando.) 

JjA.xA.     Señora,  adiós,  y  gracias  por  su  interés.  Acompáñala^ 

Mercedes. 
M'^RC.     Pensaba  hacerlo,  mamá. 
NíKVLS.  ¡Oh!  por  Dios.  No  se  moleste  usted  por  mí. 
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Juana.  Déjela  usted;  eso  para  ella  no  es  molestia,  y  de  todos 
modos  es  cumplir  su  obligación  de  honrar  y  respetar 
á  los  maestros. 

NiEVtS.    Gracias...  (Vanse  Kieves  y  Mercedes.) 

i:sci:na  xv. 

LUIS,  DOÑA  JUANA,  D.  JÁIME,  ALBERTO. 

AlB.  (Aparece  como  ocultándose  y  en  traje  de  caHe,  con  abrifo  y  som  - 
breró  puesto,  per  la  puerta  del  escritorio.  Ap.)  Demonio.  Va- 

ya  una  gracia,  han  establecido  aquí  la  tertulia.  Pues 
ahora  no  voy  á  poder  salir,  ni  cdcanzar  á  Nieves.  Si  pu- 
diera escaparme  sin  ser  visto.  (Empieza  á  intentarlo.) 

ESCENA  XVL 

DICHOS,  MERCEDES. 

^Ikhc.     (á  Alberto,)  ¿Estás  ensayando  un  cotillón,  primo? 
A  LB .        (Sorpren  dido.)  Calla,  por  Dios. 

(Á  él.)  Pero  ¿qué  te  sucede? 
Alb.       Estoy  rabiando  por  escapar  sin  que  me  vea  mi  padre. 
Iííeuc.     ;Ah!  Pues  yo  lo  distraeré.  Date  prisa. 

ESCENA  XVll. 

DICHOS,  PERICO  con  en  toleg^rama» 

Durante  esta  escena  y  la  anterior  y  hasta  que  el  diálog-o  lo  indique,  ha- 
blan aparte  y  en  yoz  baja  doña  Juana  y  Luis.  D.  Jáime  está  como  preo* 
CL¡i!ado  y  contempla  una  fotog-rafia  que  ha  sacado  de  sa  cartera. 

MehC.       (V'a  derecha  á  su  tío;  lo  pone  la  mano  sobre  la  espalda.)  TlO, 

¿De  quién  es  ese  retrato? 
Jaivk.     (Mal  humorado.)  ¿Qué  te  importa? 

WhP.C.       Nada,  curiosidad,  (siguen  hablando  bajo.) 

JLLB.      (Ap )  (Ésta  es  la  ocasión.) 


Perico.  Señorito.  (D&teni6ndoie.) 

Alb.  Déjame  en  paz  ahora. 

Perico.  Este  telegrama. 

Alb.  Veoga.  (Le  cog'e,  so  lo  g-uarda  y  sale  precipitadamente.)  A  \QT 

si  ya  no  la  alcanzo...  (Vase.) 

ESCENA  XVIÍL 

DOÑA  JUANA,  LUIS,  MERCEDES,  D.  JÁIME. 

Juana.  Mercedes;  vamos  al  salón.  Quiero  que'  Luis  vea  tus 
acuarelas  y  nos  dé  su  opinión  como  persona  enten- 
dida, 

LUiS.     Entendido  no  soy;  pero  sí  aficionado:  desde  ahora  an- 
ticipo mi  opinión.  Serán  notahles. 
Merc.     Mucho  me  temo  que  haya  usted  de  rectificar  su  juicio. 

(Se  dirig-fin  los  tres  al  salón.  Luis  se  detiene  y  levanta  el  portier 
para  que  pa^en  las  Señoras:  pasa  doña  Juana:  cuando  vá  á  pasar 
Mercedes  la  detiene  D.  Jáime.) 

J/iME.     Escucha  un  momento. 

Merc     (á  luís.)  Pase  usted,  Luis.  Voy  en  seguida- 

ESCENA  XiX. 

D.  JÁLME,  MERCEDES. 
Merc     ¿Qué  hay?  Tío. 

Jaime.     ¿Es  tu  profesora  de  piano  esa  señorita? 

Merc.  Señora. 

Jaime.     ¡Aali!  ¿Es  casada? 

Mekc  Viuda. 

Jaime.     ¿Y  se  llama? 

Merc.  Nieves. 

Jaime.     Eso  es:  ¿Nieves  qué?  « 

Merc.     No  recuerdo:  Pérez  ó  Diaz...  Yo  la  nombro  solamente 

Nieves.  Pero  ¿usted  no  la  ha  visto  hasta  hoy? 
Jaime.  No. 
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Merc.  Es  raro.  Viene  casi  todos  los  días.  Udos  me  dá  lección 
y  otros  estudiamos  juntas. 

Jaime.     Como  yo  casi  no  salgo  del  escritorio. 

Mero.  (Sonriendo  ccn  malicia.)  Pero,  tío  ¿por  qué  me  hacc  us- 
ted esa  pregunta? 

Jaime.     Por  nada,  por  nada:  son  cosas  mías  que  no  te  importan, 

Mekc.     ;,Le  gusta  á  usted  mi  profesora? 

Jaime.     (c«n  asombro.)  ¡Niña! 

Mkrc.  ¿y  qué  tendría  de  particular?  Ella  viada;  usted  viudo. 
iOh!  y  ella  es  muy  guapa:  ya  lo  habrá  usted  notado. 
Y  además  es  muy  buena:  esto  no  lo  habrá  usted  nota- 
do; pero  yo  se  lo  digo. 

Jaime.       (Sonriendo  y  con  interés  )  ¿Es  muy  buena? 

Merc.  De  lo  que  no  hay.  Así  celebraría  yo  ser,  sino  fuese 
porque  prefiero  sor  como  soy.  (Pausa.)  Y  ya  no  puedo 
dar  á  usted  más  noticias  Adiós.  (Hace  que  se  ra.) 

Jaime.     Es  necesario  que  yo  averigüe  si  esta  Nieves  es  la  que 

busco  hace  ocho  años.  (Se  dirige  hacia  la  puerta  del  furo.) 
Merc.       (Que  ai  Uegar  á  la  puerta  de  la  derecha  te  detiene  y  ob»erva  á 

su  tío.)  Tío,  tío. 
Jaime.       (VoWiendo  la  cabeza.)  ¿Qué? 

Merc.  (Sonriendo.)  Sí  quicro  ustod  que  interceda  en  su  favor., 
creo  tener  alguna  influencia... 

IaIME.      ¡Balll  (Hace  un  gesto  de  enejo  y  se  va  por  el  foro.  Mercedei  de 
saparece  por  la  izquierda.) 
(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero* 

ESCEiNA  PRIMERA. 

MERCEDES  y  ALBERTO.  Ai  levantarse  el  telón  aparece  Mercedes 
escribiendo  sobie  un  mueble  bsstante  alto  para  permitir  que  eeeriba  da 
pl<:  aparece  Alberto  en  el  mismo  traje  que  sacó  en  el  acto  primero,  aun* 
^us  llevando  el  abrigo  al  brazo.  Deja  sombrero  y  abrigo  sobre  sondas  si- 
llas y  se  adelanta  al  proscenio* 

Alb.       Buenos  días,  Mercedes. 

MerC.       (Sin  levantarla  cabeia.)  BUCHOS  díaS,  prímO. 

Alb,       ¿Sería  indiscreto  preguntarte  á  quién  escribes? 

MekC.      Sí;  lo  sería.  (Medio  en  broma.) 

Alb.       Entonces  no  te  lo  pregunto. 

Merc.     Perfectamente.  (Rato  de  pausa.  Mercedes  continúa  escribiendo. 
Alberto  da  algunos  paseos  por  la  estancia.)  Ya  terminé. 

Alb.       Lo  celebro  de  veras. 

Merc.      (Con  indiferencia  y  doblando  la  carta.)  ¿PueS? 

Alb.      Porque  deseo  que  me  concedas  una  auííeiicia. 
Merc.  ¿Yo? 

Alb.      Tú:  precisamente. 
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MERCt       (sonriendo  y  buscando  un  sobro  que  al  fia  encuentra  y  c»  el 

que  pone  la  c»ita. }  Sí  te  propooGS  Imcerme  una  declara- 
ción, ló  dejaremos  para  otro  día:  hoy  tengo  muy  poco 
tiempo  para  escacliarte. 

Alb.       (Sonriendo.)  Tranquilízate;  no  se  trata  de  eso. 

Merc.     Más  vale  así. 

Alb.       ¿Tanto  te  asustan  las  declaraciones? 
Merc.     No  me  asustan;  pero  me  aburren. 
Alb.  ¿Ya? 

Merc.  No  parece  sino  que  los  hombres  no  habéis  aprendida 
más  que  eso;  ó  que  á  las  mujeres  no  se  nos  puedo 
hablar  de  otra  cosa.  Y  és  tan  monótono  oir  siempre  lo 
mismo...  sí,  lo  mismo,  porque  todas  vuestras  declara- 
ciones están  cortadas  por  igual  patrón.  En  ñn,  dices 
que  no  es  eso  y  basta,  (con  gravedad  cómica.)  Concedo  la. 

audiencia.  (So  sienta  afectando  aire  serio  y   conservando  la 
carta  en  la  mano.)  ¿Serás  LlCÓnicO? 
Alb.         Muy  lacónico.  (Sentándose  también.) 

Merc.     ¿Y  no  hablarás  de  amor? 

Alb.  Mil  a,  primita,  no  me  comprometo  á  tanto.  Ya  solo  he 
dicho  que  no  pienso  hacerte  una  declaración;  pero  al- 
go de  amor,  sí  hay  en  el  asunto, 

Merc:,  Sea  todo  por  Dios;  pero  si  no  soy  la  persona  amada, 
menos  mal.  Vamos;  di,  te  escucho, 

Alb.       ¿Con  interés? 

Meíig.     Con  curiosidad.  Es  lo  mismo. 

Alb.  Perni^íteme,  no  obstante,  hacer  una  declaración  pre- 
via... 

Merc.     (Levantándose.)  ¿Una  declaración?  Eso  no  es  lo  tratado. 

Alb,         (Riéndose  6  indicándole  que  se  siente.)  He  qUCrido  docir  Una 

advertencia. 

Mep.c'      (Tranquilizándose.)  ¡Ah! 

'Alb.  Yo,  hermosa  prima,  veo  en  tí,  lo  que  ven  cuantos  te 
conocen;  una  nina  preciosa;  digna  de  ser  amada,  he 
dicho  poco,  de  ser  idolatrada  hasta  la  demencia. 

Merc.     (Sonriendo.)  Adelante. 

Alb.      Pero...  ;ay!  mi  modestia  me  grita  que  no  merezco  ser 
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correspondido,  y  mi  orgullo  me  dice  que  no  debo  ser 
desdeñado;  no  intentaré  nunca  'o  que  no  he  de  alcan- 
zar. (Sonriendo.)  Mí  rcino  no  cs  el  de  las  primas  millo- 
narias. 

Merc.     ¿Pues  cuál? 

Alb.      El  de  las  profesoras. 

Meuc.     ¿í^^stás  enamorado  de  Nieves? 

Alb.      Has  adivinado, 

Merc.     Pues  das  pruebas  de  muy  buen  gusto,  del  que  yo  no  te 

creía  capaz. 
Alb.      Md  gracias. 

Merc.     No  hay  de  qué...  entre  primos... 
Alb.      Es  decir,  que  te  parece  bien. 

Merc.  ¿Qnién,  Nieves?  Pues  ya  lo  creo.  Es  una  mujer  muy 
hermosa.  (Mostrando  la  caita.)  Para  ella  es  precisamente 
esta  carta. 

Alb.       ¿Para  ella? 

Merc  Sí;  y  por  cierto  que  voy  á  enviársela  ahora  mismo;  ha- 
bía olvidado...  (Movimiento  para  tocar  el  timbre.) 

Alb,       (Deteniéndola.)  Espora.  Me  ha  ocurrido  una  idea. 
Merc.     ¿á  tí?  ¿También  tú  tienes  eso? 
Alb.      Gracias,  otra  vez... 
Merc.     Dí,  di, 

Alb.      Dame  esa  carta:  yo  la  llevaré  á  su  destino. 
Merc     ¡Hombre,  qué  idea  más  rara! 

Alb.  (Levantáidose.)  Favor  cou  cl  cual  queda  terminada  la 
audiencia. 

Merc    Pues,  querido  primo,  siento  decirte  que  eso  no  pue- 
de ser. 
Alb.      ¿Por  qué? 

Merc     Porque  tií  eres  mi  primo,  no  mi  criado. 

Alb.      ¿Qué  más  da?  Yo  soy  un  empleado  de  la  casa  como  otro 

cualquiera;  al  menos  mi  padre  me  lo  está  repitiendo 

siempre. 

Merc  Tu  padre,  que  es  un  señor  muy  bueno,  pero  muy  ex- 
travagante, puede  decirte  lo  que  se  le  antojo;  pero  tú 
no  eres  el  indicado  para  llevar  carias  mías  á  Nieves. 


AlB.         (Con  desaliento.)  ¿EntODCeS?  (Rato  de  pama  ) 

MeJ'C.       (S«  leranla  con  cierto  aiiecillo  burlón.)  EotonCCS..» 

Alb.         (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Me  ha  OCUrrídÓ  UDR  idea* 

Meuc.    (Sonriendo.)  ¿Otra?  Eslás  bien  de  ideas  esta  mañana. 
Alb.      ¿Qué  le  dices  á  Nieves  en  la  carta? 
Webc.    Eso  üo  es  una  id'ía,  es  una  pregunta. 
Alb.       La  idea  viene  detrás. 

Mep.c.    Pues  la  digo  que  papá  llegará  pasado  mañana. 
Alb.      ¿y  qué? 

Merc.    Que  mamá  y  yo  hemos  determinado  salir  á  su  encuen- 
tro hasta  Avila. 
Alb.      Es  muy  buen  pensamiento. 
Merc.     Como  mío. 
Al3.      ¿y  qué  más? 

Merc.  Nada  má?.  Hoy  tenemos  que  disponer  este  viaje  im- 
provisado y  no  podré  dar  lección.  Se  lo  aviso  para  que 
no  so  moleste  en  venir.  ¡Ea!  Ya  estás  enterado.  ¿Qué 
te  ocurre? 

Alb.  Me  ocurre  que  si  por  no  ser  yo  tu  criado,  no  es  correc- 
to que  lleve  á  Nieves  ana  carta,  por  ser  de  la  familia, 
no  parecerá  mal  que  la  dé  verbalmente  un  recado. 

Merc.    ¿Y  qué  te  prepones  con  eso? 

Alb.  Muy  sencillo;  ver  si  llevando  un  recado  tuyo,  se  abren 
para  mí  las  puertas,  constantemente  cerradas,  de  la 
casa  de  Nieves. 

Meuc.    ¿Has  ido  allá? 

Alb.      Muchas  veces. 

Merc,    ¿Y  qué? 

Alo.      Siempre  me  han  respondido  lo  mism'j:  ¡No  estál  abrien- 
do solamente  diez  céntimos  de  ventanillo. 
Meuc.    Ve  á  otras  horas. 

Alb.  He  ido  ya  á  todas  las  horas  imaginables.  Tnúlil,  com- 
pletamente inútil.  Me  la  niegan  siempre.  (Transición.) 
Ayer  mismo  estuve  acechando  su  salida  desde  la  ven- 
tana de  mi  despacho.  La  vi  salir  y  corrí  trásill  No 
la  perdí  de  vista  un  solo  momento.  Entró  en  su  casa, 
yo  detrás;  subió  la  escalera,  yo  detrás;  penetró  en  su 


Iiabitación,  y  yo... 
Meug.     (Riendo.)  ¿Detrás? 

Alb.      No:  yo  me  quedé  en  el  descansillo.  Llamo  como  todos 
los  díifs,  y  como  lodos  ios  días  me  respondcni  (imitando 

la  vez  de  una  vieja  y  reaiedando  el   diálogo.)  ((¡iNo  OStfl!»  — 

¿Cómo  que  no  está,  si  acabo  de  verla  entrar  ahora 
mismo? — «Pues  no  está,»  y  paff,  me  dan  coa  el  ven- 
tatiillo  en  las  Darices. 
Mkkg.     Pohrh  Alberto.  (Badándcse.j  Parece  que  no  quieren  re- 
cibirte. 

Aí.B.      liso  parece  efectivainents.  .  Pues  mira,  á  mí  señor 

padre  le  sucedió  lo  mismo. 
Merc.     ¿Cómo?  El  tío  Jaime... 

Alb.      Sí:  pues  si  eso  íué  lo  más  carioso  de  la  aventara. 
Mekc.     ¿Á  ver? 

Al^',  No  pu'iiendo  yo  forzar  la  consigna  para  nonatrar  en 
aquella  mansión;  comprendí  que  no  era  cosa  de  estar- 
me todo  '"íl  día  en  la  escalera,  y  resolví  bajar.  Calcula 
tú  mi  sorpresa,  cuando  oigo  la  voz  de  mi  padre  que 
pregunta  por  Nieves  la  portería,  y  comienza  á  subir 
la  escalera  q\ie  yo  habla  comenzado  á  bajar. 

Melc.     ¡Qué  rareza!  - 

Alb.  Eso  p^nsé  yo.  Pero  como  un  encuentro  con  mi  padre 
hubiera  sido  algo  embarazoso,  retrocedí  y  me  detuve 
en  el  descansillo  más  próximo. 

Merc     ¿y  qué? 

'  Alb.      (Fiiendo.)  El  padre  no  fué  más  afortunado  que  el  hijo. 

(Pausa.) 

Merc.     Pues  enterada  de  íodo^  no  quiero  encargarte  del  re- 
cado. 
Alb.  ¿No? 

Merc.     Resueltamente,  no. 
Alb.  Pero,.. 

Merc.  (séna.)  No  insistas;  saría  inútil.  Yo  no  tengo  derecho 
para  irriponer  á  rs'íeves  visitas  que  no  quiere  recibir. 

Alb.  Nieves  igncrará  siempre  que  tú  estás  enterada  de  mis 
teaiativas. 
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Lo  ignorará  Nieves...  pero  lo  sé  yo. 
Ya  veo  que  iheha  perjudicado  mi  franqueza.  Si  yo  te- 
hubiera  ocultado  lo  que  sucede. 
Nada  habrías  adelantado.  Yo  nunca^o'hubiera  encar- 
gado de  esa  comisión,  (pausa.)  Sin  embargo,  no  quiero 
que  te  arrepientas  de  haberme  dictó"  la  verdad.  No  te 
doy  la  carta;  pero  voy  á  darte  un  coi^sejo. 
¿Qué  olvide  este  am.or? 

No,  homhre,  no:  ¿Á  mí  qué  me  importa  que  olvides 
ese  acíor?  Eso  ya  se  encargará  Nieves  de  aconsejár- 
telo. 
¿Crees? 
Estoy  segura. 
Ya  lo  veremos. 
Por  visto. 
Venga  el  consejo. 

Acércate  más:  hay  consejos  que  solamente  pueden 

ser  dichos  al  oído.  (Alberto  se  aproxima  mucho.)  No  tauto^ 

hombre,  já,  já,  já. 

ESCENA  íl. 

DICHOS  y  LUIS. 
Lu!S.      (Sorprendido  y  ap.)  (¡Delicioso  ciiadro!)  (Alto.)  Señorita* 

MeUC.       (Dándolo  la  mano  con  desembarazo  natural  y  eleg-ante.)  RuC— 

nos  días,  Luis.  Celebro  que  haya  usted  llegado,  y  ma- 
má lo  celebrará  más  todavía. 

Luis.      (Con  írran  pausa.)  No  podró  cxpresar  todo  mi... 

Víiihc.  (interrumpiendo.)  Bion;  no  lo  cxprcsc  usted:  me  lo  figu- 
ro. Pase  usted  á  las  habitacionos  de  mamá:  ya  está 
visible...  sobre  todo  para  usted. 

Luis.      ¿Y  usted? 

Mekc.  Yo  tengo  que  ultimar  un  asunto  del  corazón  que 
traemos  entre  manos  el  primo  y  la  prima:  cosas  nues- 
tras. 

Luis.      (Con  sonrisa  algo  forzada.)  3iil  veces  ufortunado  Albcrto 


Merc. 
Alb. 

Merc. 


Alb. 

:\iekc. 

Merc. 
Alb. 

Mehc. 
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que  puede  tratar  con  su  prima  asuntos  del  corazón, 
Ser{í>rila.  (s^iudando  y  ap.)  (Pues  la  frescura  y  ol  dosen- 
íaJo  do  esta  muchacha,  son  de  lo  que  no  hay.)  (Vase.) 

ESCENA  í![. 

MERCEDES  y  A.LBERTO. 

Alb.  Picado  va  Luis. 
Mero.  No  me  importa. 
Alb.      Pero  ¿no  le  amas? 

Merc.  (Pensativa,)  Realmente  no  lo  sé...  (Riendo.)  Pero  me  pa- 
rece qiin  no.  Él  no  me  desagrada  di3!  todo;  pero... 
amarlo.  Eso  de  amar  es  demasiado...  para  mi  genio. 

Alb.      Pues  si  él  se  entera. 

Merc.  Lo  mismo  da:  ¡ah!  oyes,  primo;  no  te  lo  he  dicho  para 
que  se  lo  cuentes;  pero  tampoco  te  encargo  el  secre- 
to, y  voy  á  darte  el  consejo. 

Alb.  Venga, 

Merc.  Voy  á  entregar  esta  carta  para  que  la  lleven  inmedia- 
tamente. (Movimiento  do  despecho  de  Alberto.)  ES  mi  obli- 
gación y  la  cumplo.  Pero  mi  obligación  no  va  más 
allá.  Yo  no  podría  impedirte,  por  ejemplo,  que  consi- 
guieses de  un  criado  lo  que  de  mí  es  imposible  que 
consiguieras. 

Alb.      Magnifica  idea. 

Merc,     Celebro  que  sea  de  tu  gusto. 

Alb.      Sí  se  la  entregases  á  Pedro. 

Merc.     Sea:  se  lo  entregaré  á  Pedro.  (Toca  el  timbre.) 

ESCENA  IV. 

DIGROS  y  ANTONIA. 

Ant.     ^  ¿Llama  la  señorita? 
Merc.     ¿Está  Pedro? 
Ant.      Sí,  señorita. 


Merc. 

Que  venga. 

A>'T. 

Al  momento.  (Vaie.) 

MERCEDES  y  ALBERTO.' 

Merc 

(Riendo.)  ¿Qué  más  quieres? 

Alb. 

Que  me  dejos  prevenir  á  Pedro  por  si  se  va  inmediata- 

monte... 

Merc. 

Eso  es  cuenta  tuya. 

Alb. 

l^c  IltuJldLtJ  al  Lültliti. 

Merc. 

Yo  íingiré  no  advertirlo. 

FSCFNA  VI 

DICHOS  y  PEDRO. 

Alb. 

(Ap.  á  Pedio.)  (No  salgas  sin  vorme.). 

Pedro. 

(Ap.  á  Aibeite.)  (Bueno.)  (Ailo  )  Señorita. 

Merc. 

(Sonriendo  y  ap.)  (No  lia  estado  mal  del  todo.)  (Alio.) 

Esta  carta  á  casa  de  la  profesora  de  piano.  En  seguida. 

Perico. 

Volando,  (vaso.) 

yoaiuudnuo  a  ^^Moeiio  y  rxLiíUo^    ^jíiiííUj    >    uuuiici  olílilc» 

(Vase.) 

í-^OV>i  LLí      lí.      f  ¡i. 

ALBERTO  y  PERICO.  . 

Perico. 

(Entrando  con  a'íg-ún  recato  por  la  misma  puerta  por  donde  salió.) 

Señorito. 

Alb. 

Dame  esa  carta. 

Perico. 

Alp. 

Yo  me  encargo  de  llevarla. 

Perico. 

Pero... 

Alb. 

Te  ahorras  el  viaje  y  te  ganas  cinco  duros.  (Dándole 

dinero.) 

Perico.  (Como  convencido.)  Tione  el  señorito  una  maaora  de  pre- 
sentar las  cosas. 

Alb.        Adiós.  (Se  dirig'e  á  tomar  su  sombrero  y  su  abrlg-o.) 

Perico.  El  caso  es  que  yo  también  tengo  algo  que  decir  al  se- 
ñorito. 
Alb.      Dí  pronto.  ' 
Perico.  Que  sucede  una  gran  desgracia. 
Alb.       ¿Qué  desgracia? 

Peíuco.  Que  el  tunante  del  usurero  ha  venido  hoy  á  pedirme 
sus  cuatro  mil  reales. 

Alb.         (Dando  algunos  pasos  atrás  como  sorprendido.)  ESO  TíS  llü  ab- 

surdo.  Si  los  prestó  ayer. 
Perico*  Es  que  él  se  ha  enterado  de  que  mañana  regresa  don 

Gárlos. 
Als.       Bien;  ¿y  qué? 

Perico.  Que  como  su  papá  de  usted  decía  siempre,  que  se  va 

inmediatamente  á  Barcelona... 
Alb.       Acaba,  hombre. 

Perico,  Pues  eso.  El  judío  dice  que,  marchándose  su  papá  d© 
usted,  el  negocio  no  le  ofrece  garantías  y  quiere  des- 
hacer el  trato. 

Alb.      No  está  mal  modo  de  deshacerlo.  Prestó  ayer  dos  mil 

reales,  y  hoy  quiere  cobrar  cuatro  mil. 
Perico.  Dice  que  se  contentará  con  tres  mil. 
Alb.      Vamos,  un  interés  muy  moderado:  cincuenta  por  cien- 
to en  veinticuatro  horas. 
Perico.  Ya  dije  al  señorito  que  era  un  tunante. 
Alb.      y  bien  sibe  Dios  que  no  le  adulabas.  Pues  mira,  cuan- 
do venga,  le  mandas  de  mi  parte  muy  enhoramala. 
Perico.  Y  en  seguida  él  se  lo  contará  todo  á  don  Jáime. 
Alb.      ¿Qué?  Ya  se  guardará  (le  hacerlo. 
Perico.  ¿Qué  ha  de  guardarse?  Si  á  las  tres  uo  tiene  en  su  po- 
der el  dinero,  á  las  cuatro  se  entera  de  todo  don  Jáime. 
Alb.      Pero  tú... 

Perico.  Y  yo,  -pobre  de  mí!  ¿Qué  quiere  usted  que  haga? 
Alb.      (Ap.)  (Maldito  judío...  Ganemos  tiempo.)  (auo.)  Bien, 
se  le  entregará  su  dinero. 
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Perico.   (Ap.)  (Por  si  acaso,  bueno  es  poner  en  salvo  esas 
pesetas.)  (auo.)  Así  se  lo  diré,  señorito. 

ESCENA  VIIL 

ALBERTO. 

Este  contratiempo  viene  á  trastornármelo  todo.  ¿A 
quién  acudo  ahora  para  que  mí  facilite  ese  dinero?  El 
truhán  de  Perico  ha  sido  siempre  quien  me  sacaba  de 
apuros...  (Pausa.)  ¿El  cajero?  De  ningún  modo,  ¿cómo 
ha  de  adelantarme  esa  cantidad?  Y  en  vísperas  de  lle- 
gar mi  tío.  Á  mí  me  quedan  todavía  sesenta  duros; 
pero  los  necesito,  no  es  c^  sa  de  representar  la  come- 
dia amor  y  sm  dinero,  (Queda  pensativo.)  Galle,  aquí 
está  Luis.  Si  éste  quisiera...  bien  podría.  Es  mucha- 
cho muy  rico.  (Resueltamente.)  ¡Qué  díablo!  por  inten- 
tarlo no  se  pierde  nada. 

ESCENA  IX. 

ALBERTO  y  LUÍS. 

Luis.     (Dejando  el  abrigo  en  una  silla.)  ¿Se  arregló  aqucl  asunto 

del  corazón. 
Alb.  sí. 

Luis.  Por  lo  que  veo,  Mercedes  te  trata  con  mucho  cariño, 
Alb.      Calcula:  n(»s  hemos  criado  juntos  desde  pequeños. 

Somos  casi  hermanos. 
Luis.      (Ap.)  (Bueno  es  saberlo.)  (auo.)  Pues... 
Alb.      ¿Vas  de  prisa? 
Luis.      Sí:  voy  á  disponer  el  viaje. 
Alb.       ¿Qaé  viaje? 

Ltis.      Acompaño  á  doña  Juana  y  á  Mercedes  en  su  expedi- 
ción. Quieren  que  el  padre  me  conozca. 
Alb.      Vamos...  eso  va  viento  en  popa,  ¿eh? 

Luis.       No  va  mal,  no  va  mal,  ea,  adiós.  (Hace  ademán  de  reco- 
g-er  911  abrifo  ) 
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Alb.      Hombro,  á  propósito. 

Luis.        {Con  interés  y  dejando  el  abri^jo.)  ¿Qué? 

Alb.       Préstame  tros  mil  reales. 

Luis.        ¿Cómo  dices?  (Movimiento  de  sorpresa.) 

Alb.  Digo,  qiiejrido  Luis,  que  estoy  ea  un  compromiso  hor- 
rible, del  cual  solamente  tú  puedes  sacarme. 

Luis.  (Ap.)  (jAsesino!  Esto  no  es  un  sablazo,  es  una  puña- 
lada.) 

Alb.  (Como  picado.)  Mira,  cliico,  entre  nosotros  nada  de  ro- 
deos. «He  acudido  á  tí,  porque  presumía  que  como 
siempre  te  sobran  mil  duros;  pero  si  esto  te  propor- 
ciona el  más  mínimo  disgusto... 

Luis.  (Ap.)  (Y  ¿cómo  ie  digo  á  este  mucbacbo  que  estoy  más 
necesitado  que  él?)  (Alto.)  ¿Quieres  callar? 

Alb.      Nada,  cbico,  nada.  Betiro  mi  solicitud. 

Luis.      Hombre,  no. 

Alb.  Veo  que  esto  to  ha  causado  disgusto,  buscaremos  por 
otra  parte.  (Hace  ademán  de  irse.  Ap»)  Si  me  deja  saür 
me  mata. 

Luis.      (Ap.)  (Á  que  tengo  aliora  que  suplicarle.)  (Alto  y  con 

frialdad.)  You,  hombre^  ven. 
Alb.      Solo  porque  no  te  ofendas,  aceptaré... 
Luis.      Nuda.  Cuenta  con  elbs.  No  los  traigo  ahora  conmigo; 

poro  esta  tarde... 
Alb.      ¿De  suerte,  que  puedo  estar  descuidado? 
Luis..     Completamente.  (Ap.)  (Yo  soy  quien  no  lo  podré  estar 

eu  mucho  tiempo. 
.Alb.      (Ap.)  (Magnífico,  ya  tengo  asegurado  el  porvenir.  Voy 

á  llevarla  carta  á  Nieves.  (Va  hacia  la  puerta.)  Vaya 

por  Dios,  ya  está  ahí,  mi  padre.  Esto  es  poco  menos 

que  vivir  esclavo.  (Dando  una  patada  en  el  suelo.)  EstOy 

por  sublevarme...  (pensándolo  mejor.  )  no  me  sublevo, 
pero  protesto...  y  me  escaparé  en  cuanto  pueda.) 

,(Vas«  por  la  puerta  de  su  despacko.) 
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ESCENA  X. 

LUIS  pensatiTO,  D.  JÁÍME  y  PERICO. 

Jaime.     (Ap.)  (Ya  está  ahí  ese  moscóa.)  (auo.)  Buenos  días. 
Liis.      Muy  buenos:  ¿Eslá  iisted  bien,  señor  don  Jáime? 
Jaime.     Perfeclamenle,  gracias. 

Luís.        Mucho  se  niailruga.  (Sonriendo.) 

IwMK,  Sí;  aquí  se  llama  á  esto  madrugar...  Paes  hace  ya  lo 
menos  dos  horas  que  del  íu  haber  venido...  me  detuvo 
en  casa  un  posma  de  esos  que  no  solanienLe  pierden 
su  tiempo,  sino  que  lo  hacen  perder  á  los  otros.  (Ap.) 
(Vuelve  por  otra  )  (auo.)  Conque  voy,  necesito  apro- 
vechar los  mcm.e-íitos..e  (Á  Perico.)  Ven  conmigo;  ten- 
go que  darte  unos  CiCargOS.  Adiós.  (Vanse  Perico  y  don 
Jáime.) 

ESCENA  XK 

LUÍS. 

No  se  figura  Alberto,  ni  h)  sueña  siquiera,  el  apuro  en 
que  me  ha  colocado.  ¿Cómo  ha  de  suponer  él,  que 
Luis,  el  adinerado  Luis,  novio  de  su  prima,  no  puede 
disponer  de  cien  ¿uros  ó  ciento  cincuenta?  Y  vive  Dios 
que  pudo  ser:  estoy  atravesando  mala  época,  este  ma- 
trimonio es  mi  última  esperanza.  Verdad  es  que' la 
jugada  merece  toda  consideración...  xNa  la,  el  buen 
éxito  de  esta  balalki  decisiva,  vale  cualquier  sacrifi- 
cio... Yo  con  Perico  debo  íle  tener  crédito  todavía,  y 
eso  que  con  el  crédito,  como  con  c^si  todo,  suele  ocur- 
rir que  solo  se  ti.'uie  cuauílo  no  se  necesita.  Es  curio- 
so esto:  tiene  usted  cahna  y  paci-eacia  y  previsión  y 
crédito  y  csp^riencia...  cuando  no  sabe  usted  que  ha- 
cerse [con  ello.  Y  como  el  dun^ro  se  n.ícesita  casi, 
siempre,  no  se  le  llene  casi  nunca,  ['ara  Perico  debo 
de  S'-r  todavía  el  banquero  de  antaño...  probaremos^ 
Aquí  viene.  Perico,  escucha. 


LUÍS  y  PERÍCO. 
Priuco.  ¿Se  ofrece  algo? 

l.i.is.      Sigues  celocando  tus  economías  entre  les  amigos? 

Pijuco.  ¡Pah!  qué  cosas  tiene  él  señorito:  mis  ecoBomías.  Har- 
to hacemos  \os  pobres  con  ir  tirando...  conozco  una 
persona  que  se  dedica  cá  prestar  picos. 

Luis.  Déjame  de  canciones.  Hace  años  que  nos  conocemos, 
y  no  hay  pisra  qué  tra  -r  á  colación  esas  tonterías,  ¿Tú 
sigues  trabojando  en  ese  negocio  como  antiguamente? 

íi:aico,  Phie,  algo  so  hace;  pero  creáme  usted^  señorito,  anda 
todo  muy  malo. 

Llis.  (Ap.)  (Lo  sé.)  (Alto.)  Necesito  tres  mil  reales.  ¿Puedes 
ó  no? 

í  i- ruco.   Para  usted  se  puede  siempre,  y  si  no  se  puede,  se  ha- 
ce un  poder.  Cuente  usted  con  ellos. 
1  c  ís.      Los  necesito  hoy. 
í  un'co.    Los  tendí á  usted  hoy. 
1--.:  s.      Antes  de  ia  salida  del  exprés  del  Norte. 
1  i.Hu:o.    ¿Sale  usted  de  Madrid? 

Ll:3.  Por  muy  pocas  horas.  Acompaño  á  las  señoras  que  van 
ai  encuentro  de  don  Cárlos,  y  antes  quiero... 

Pí:;:ico.  Está  entendido.  Precisamente  esta  tarde  teago  que  re- 
cibir yo  esa  uüsina  cantidad  de  un  sujeto. 

L'MS.      Corriente,  (i-iace  que  se  va  v  vuelve.  )  Por  supuesto  que 

do  esto...  (clac©  raiemán  de  guaícUrme  sUeocio.) 

Vewco,  Descuide  usted,  ya  sabe  usted  que  soy  callado. 

l.''':S.  Ya  sabí'S  que  no  soy  desagradecido. 

ViA{'co.  (Ap.)  (Me  los  da  el  señorito  Alberto  y  se  los  doy  á  éste.) 

Luis.  (Ap.)  (Me  los  entrega  éste  y  se  los  doy  á  Alberto. 

ESCENA  XHI. 

DICHOS  y  NIEVES. 


NlfYES. 


(Saludando.)  BuenCS  Jí&S. 
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Luís.  (inclinándose.)  Sofiora.  (Ap.)  (Y  DO  es  fea.  Siempre  ten- 
drá esta  la  culpa  de  que  el  majadero  de  Alberto  me 
haya  partiiio  per  el  eje.) 

NiKVES.  ¿No  está  la  seiiorita? 

Perico.    No  sé;  pero  si  la  señora  quiere  iré  á  preguntarlo.  (Vase.) 

Luis.         (A.p.  y  mirando  con  insistencia  á  Nieves  quo  da  á  «onecer  su  dis- 

g-dsto.)  ¡La  mosquita  muerta!  ¡parece  que  no  ha  roto  un 
jdato  en  su  vida  y...  (aUo.)  Señora... 

]NlKV¿S.     (Inclina  ligeramente  la  cabexa.)  AdioS. 

LiJis.      (Ap.)  (Al  diablo  que  te  lleve;  estas  maestriias!..  (vase.) 


ESCENA  XiV. 

NIEVES,  ANTONIA  y  PERICO. 

Am.  (Oae  sale  por  la  izquierda. )  Buenos  días,  Señorita  Nieves; 
pues  sabe  usted  que  las  señoras  no  están... 

PekíCo.    (Que  sale  por  el  foro.)  Pues  las  soñoras  han  salido. 
¿Y  no  sabe  usted  si  tardarán*^ 

Ant.  No  sé;  me  pareció  oirles  decir  que  iban  á  San  Pascuál, 
aquí  junto^  y  después  á  tiendas. 

NiEVhs.  (Con  extrañeza.)  ¡Ah!  ¿Y  la  señorita  Mercedes  no  ha  de- 
jado ningún  recado  para  mí? 

Am.      No,  señora. 

PkuICO.  Sí,  señora.  (Estas  dos  contestaciones  deben  ser  dadas  casi  si- 
rauUáneamenle,  produciendo  su  antag^onismo  la  natural  sorpresa 
á  todos  los  interlocutores  que  se  miran  unos  á  otros.) 

NiKVES.  ¿Cómo? 

Am.         (Mirando  ¿  Perico  y  consultándolo.)  Al  monOS  á  Hlí,  nO  me 

lia  dejado  nada  dicho. 
PE.f\ico.  Ni  á  mi  tampoco. 
NiEVhs.  ¿Entónces? 

Pekico.  i'ero  sé  que  la  señorita  Mercedes  le  ha  escrito  una 
carta. 

NiLVEs.  No  la  he  recibido.  De  todas  maneras  esperaré.  (s« 

stlenta.) 


—  — 


ESCENA  XV. 

DICHOS  y  ALBERTO. 

Sale  ccn  iombrero  puesto  y  abrigo  al  brazo. 

Ai.8.       Suceda  lo  que  suceda,  es  necesario  que  Heve  yo  esta 

carta.  (aUo  y  sorprendido  do  vor  á  Nieves.)  ¡Ah!  ¿Ustcd 

aquí,  señora? 

NiEVKS.   (Sonriendo  )  Sí:  lo  mísmo  quo  los  otros  días.  ¿Qué  en- 
cuentra usted  en  esto  de  raro? 
¡Oh!  nada  seguramente.  (Ap.  á  perico.)  (Llévate  á  esa 
chica.) 

Peiuco.  (á  Aiberte.)  Eu  Seguida.  (Á  Antonia  )  Oyes;  aquí  sobran 

dos...  y  no  son  los  señoritos,  conque...  (Hace  señal  con 
los  dedos  de  que  s©  marche,  vase.) 

AxM.      (Ap.)  (Pues  ahí  se  quedan.)  (Vase.) 


ESCENA  XVL 

NIEVES  y  ALBERTO. 

Alb.  (Ap.)  (Llegó  el  momento  decisivo,  Dios  quiera  que  no 
me  falte  el  aplomo.  ¡Es  asombroso  lo  que  me  gusta 

esta  mujer!)  (AUo  mientras  dice  el  aparte,  deja  su  abrig-o  sobre 

una  silla.)  Señorita...  (Ap.)  (Pues  no  estoy  cortado  como 
un  novicio,) 

Nieves.  (Ha  permanecido  hojeando  alg-nnos  papeles  de  música,  sin  ad- 
vertir lo  quo  sucedía  en  la  habitación.)  jEh! 

At.B.  (E»  toda  esta  escena  y  hasta  que  ol  diálogo  lo  indique,  debo 
mostrarse  vacilante,  indeciso  y  como  sin  saber  lo  que  dico.)  Mcr- 

cedes  va  á  sentir  muchísimo  que  usied  se  haya  mo- 
lestado, 
Nieves.  ¿Pues? 

Al».      Hoy  no  le  será  posible  dar  lección. 
Nieves.  Ya,  y... 


Als.  Justamente,  para  dar  ese  recado  fui  ayer  á  casa  de 
usted. 

¿^^í?  (Con  marcada  incredulidad.) 
AL».  >í. 

rSlKVcS.    (.No  muy  convencida.)  ¡Bali!  pueS  liabcrlo  dlCllO. 

Alb.  ¿y  cómo?  SI  uo  tuve  el  gusto  do  ser  recibido.  (Una  libe- 
ra pausa.  ISieves  no  cci^tcsta  y  Alborto,  después  de  esperar  ua 

luomento  su  contestación,  sigue.)  Desgracia  qiie  me  ha 

ocurrido  ya  vanas  veces. 
r\ii:vES.  ¡Ali!  ¿Usted  fué  varias  veces  á  llevarme  el  recado? 
Alí].       u.\p.)  (Es  de  cuidadü  esta  mucliaclia.  No  perdamos  la 

serenidad.)  (Alto.)  No,  señorita;  eu  otras  ocasiones  fui 

por  mi  cuenta,  y  deploraba  yo,  por  mí  solamente,  no 

ser  recibido. 

NlEV.  N.    (Sencillamente.)  No  recibo  visltaS. 

Alb.  j.ie  lo  explico,  señora;  pero  yo— quizás  excesivamente 
vanidoso — acariciaba  la  ilusión  de  no  ser  tratado  como 
un  cualquiera;  soy  conocido  de  usted,  primo  de  Mer- 
cedes... 

NiEVEs.  De  esa  regla  no  están  esceptuados  los  primos  de  mis 
díscípulas. 

Al'í.  ¿V  habría  algo  de  extraño  en  que  usted  recibiese  il  sus 
amigos? 

Nieves.  Nada  ansolutamente;  pero  sí  hay  una  grandísima  diíi- 

cuitad. ^ 
Alb.  ¿Cuál? 

Nieves.  Que  yo  no  tengo  amigos. 

Alb.  •  (Con  cierto  aire  do  Tenorio.)  ¿Y  no  podría  yo  ser  el  pri- 
mero? 

Nieves.  ;OliI  no:  ni  el  primero  ni  el  último.  Yo  no  los  tendré 
nuncii. 

Alb.  ¿Pero  por  qué?  ¿Qué  habría  de  extraño?  todas  las  se- 
ñoras... 

Nieves,    (como  dej  átidoíe  arrastrar  á  pesar  suyo  por  la  amarg;ura  da  sai 

pensamientos.)  Á  nosotras  DOS  estáu  vedadüs  muchas 
cosas  que  son  usuales  y  corrientes...  lo  que  en  otras 
no  llama  la  atención,  en  nosotras  se  censura., 


Alb.      ¿y  por  qué  osa.  injusticia? 

Nieves.  ¿Lo  sé  yo  acaso?  (h-eociipacionc-s...  hábitos...  manías, 
lo  que  fuere...  serán  injustas;  pero  no  podemos  luchar 

contra  eHaS  (Pausa.) 

Alb.  (Ap.*'  (Decididamente  pierdo  terreno.  Si  Luis  me  oyese, 
¡cómo  se  burlaría  de  mil) 

Nieves.    (Como  desechando  triste^  ponsAmiontos.)  ¿No  hablaba  llStcd 

de  U!]  recado  de  Mercedes? 

Alb.         Sí.  (Saca  la  carta  y  se  la  da.)  Esta  Carta. 

Nieves.  (Lee.)  Pero  esta  carta  es  do  lioy. 

Alb.  Efectivamente. 

Nieves.  Me  pareció  oír  que  ayer  la  llevaba. 

Alb.      (Cortado.)  ¿Ayer?  Es  cierto.  Ayer...  pero  es  que  ayer  no 

llevaba  carta.  .  era  sieinple  recado  (Ap )  (No  te  atur- 

das,  Alberto.) 

Nieves.  (Leyen<io.)  «C^iieuldisima  profesora  y  amiga:  En  consejo 
de  familia,  sriemaementc  celebrado  hoy,))  (kfiiíaica  lapa- 

labra]hoy .) 

Alb*      (con  desasosiego.)  ¡Hoy! 

Nieves.  (Loyeodo.)  ((Celebrado  hoy  entre  mamá  y  yo,  acabamos 
do  resolver.»  (Ap.)  (¡Pobre  muchacho!) 

Alb.  (Ap  )  (¡Acabamos!  ¡Qué  oportuna  ha  est...da  mi  primita 
en  la  elección  de  los  vocablos.) 

Nieves,  (continúa  leyendo.)  (cAcabamos  de  resclver  uiiinime- 
meate  salir  al  encuentro  de  papá  á  la  estación  de  Avi- 
la.» (Sigue  leyendo  bajo.) 

Alb.      (Ap.)  (Bonito  papel  estoy  haciendo.) 

Nieves.    ^Levantándose  y  cerno  disponiéndose  á  salir.)  Está  bíeO. 

Alb.  ¿!^•u•o  se  va  uste^;?  ¿Y  así? 

Nieves.  (Séiía.)  ¿Cómo? 

Al]^.  Sin  darme  al  menos  una  esperanza. 

Nieves.  (Altiva.)  ¿Esperanzad 

Alb.  Esperanza,  sí,  de  aue  algún  día  podréj  (Conteniéndose 

anto  una  mirada,  da  Nioves.)  podré  COUSegnir  que  me  llame 

su  nmigo. 

Nieves.  Ya  he  dicho  á  usted  que  veso  no  es  posible.  Beso  á  us- 
ted la  mano.  (Hcee  ademán  de  irse.) 


ALBt         (Colocándose  delante  y  perdiendo  poco  á  poco  su  serenidad.)  Lo 

que  no  es  posible,  lo  que  no  será,  porque  yo  no  quiera 
que  sea...  es  que  usted  salga  de  esta  casa  sin  haber 
esci^cliado  lo  que  tengo  necesidad  de  decirle. 
XiRVES.  ¿Qué  es  esto? 

AtB.      (Animándose.)  Esto  cs,  que  vo  RHio  á  usted,  Nicves..^ 

(Ya  me  disparé.)  (Trata  de  tomada  la  mano.) 
Ni í: VES.    (Retirando  la  mano  con  dignidad.)  GaballOrO,  1116  pareCe  que 

está  usted  loco. 

Alb.  Pareceré  loco...  no  me  importa,  lo  soy;  sí  lo  soy,  por- 
que como  un  loco  la  idolatro. 

Nieves.    Basta  ya.  (Trata  de  salir  y  Alberto  se  interpone.)  Llamaré 

H  los  criados. 

Alb.  No  lo  hará  usted,  Nieves;  no  lo  hará  usted,  porque  eso 
produciría  un  escándalo,  y  en  el  escándalo,...  no  sería 
yo  quién  perdiese. 

NiEVES.  Es  indigno  eso  que  usted  dice. 

Alb.  (Arrebatándose  más  y  más.)  Será  indigno,  corríenle,  será., 
¿que  sé  yo?  ¿sé  yo  por  ventura  lo  que  digo  ni  lo  que 
hago?  yo  solamente  sé  que  amo  y  que  es  preciso  que 
usted  me  oiga.  ¡Cómo!  espero  con  ánsia  durante  mu- 
chos dias.  esta  ocasión  de  encontrarme  á  solas  con  us- 
ted ¿y  habría  de  dejarla  huir  sin  decirla  todo  lo  que 
hay  aquí  dentro  de  entusiasmoj  de  adoración?  ¡Oh! 
Nieves,  yo  no  pido  ya  ser  correspondido,  pido  solamen- 
te ser  escuchado. 

Nieves.  Y  yo  no  puedo  ni  quiero  escuchari  usted.  Me  ha  pa- 
recido usted  un  loco;  ;OhI  no  llegue  usted  á  parecerme 
uniüfam.e^ 

Alb.      ¡infame  1 

Nieves,  iofame,  sí:  abusar  de  la  triste  posición  y  del  desam- 
paro en  que  las  circunstancias  colocan  á  una  mujer 
honrada,  para  obligarla  á  escuchar  declaraciones  á  las 
^que  no  ha  dado  ni  dará  pretexto,  es  algo  más  que  infa- 
me, es  odioso,  (Con  desprecio.)  cs  repugnante. 

Alb.      (Con  violencia.)  Señora 

Nieves.  Basta.  Déjeme  usted  salir-... 


AlB.        (C.  Iccándcse  decante  )  i\o. 

Nieves.  (En  voz  alta.)  La  que  iistod  hace,  Alberto,  es  una  villa- 
nía de  que  nanea  Jo  habría  creído  capaz.  (Llorando.) 
Alb.      Nieves,  perdone  usted  si  la  he  oíendido;  el  amor... 

N.EYKS.    Amor...  (Con  amaigura.) 

ESCENA  XVIL 

DíCííOS,  D.  JÁIMS. 
Jaime.     ¿Qué  sucedo  aquí? 

Alb.       (Ap.)  (¡Mi  padre!  Todo  se  fué  al  demonio.) 

Nieves.    (Snjug-ando  sus  lágrimas  y  procurando  contener  sus  sOi'oaos^) 

(Ap.)  ¡fBumiiiada,  ofendida!...  y  por  él .) 
Jaime.     (Á  Alberto.)  Para  el  caballero  bien  nacido,  es  sagrada 

toda  mnjor;  para  lí,  óyelo  bien,  esta  sonora  debe  ser 

doblemente  sagrada. 
Nieves.  Gracias,  señor.  (Hace  ademán  de  salir.)  Adiós. 
Jaimí:.     Un  momento,  sonora,  usted  no  debe  salir  de  aquí  de 

ese  modo. 

Nieves.  Sin  embargo.:,  saldré,  y  saldré  para  siempre.  ¡Para 
siempre! 

Jaime.  La  noble,  la  digna  viuda  de  Cosme  del  Valí,  no  ha  do 
abandonar  con  enojo  y  ofendida  esta  casa^..  yo.., 

Nieves,  (interrumpiéndole.)  No  más,  Caballero.  No  soy  quien  us- 
ted so  figura... 

Jaíms.     No  os  usted  !a  viuda  de  Valí. 

Nieves.    (Con  firmeza.)  No. 

Jaime.      (Asombrado  y  brusco.)  ¿GÓmO   OUC  UO?   PUOS  CUtonCOS^ 

¿quién  es  usted? 
Nieves.   Si  usted  tiene  inrerés  en  saberlo,  yo  no  tengo  empeño 
en  rcultarlo.  Diré  á  usted  quien  soy;  pero  no  aquí, 
donde  no  puedo  permanecer  ua  momento  más. 

Jaime.       (inclinándose  y  abdéndoTa  paso.)  liStá  bicu.    EsporO  qUG 

me  dispensará  usted  el  honor  de  recibirme  en  su  casa» 

Nieves.    Sí,  (Vago  dírís^iendo  una  mir¿,da  de  desconsuelo  á  Alborto.) 


KSCENA  X VHL 

D.  JAIME  y  ALBERTO. 

Jaime,     (Pensativo.)  jNo  es  ella!  ;Sí  es  olla! 

Alb.       (Tímidamente,)  ¿PcFo  N'uíves  65  h  víiida  de  mí  hermano? 

jA!?,jK.       (Conu)  volvieüdo  en  sí  y  con  n-.ueha  dureza.)  No  lo  sé,  ¿V  qué 

iin porta?  Séalo  ó  no,  te  has  coiitl acido  con  ella  como 
uü  ¡Tiísorable. 
Al  3.  Padre. 

Jalme.  13asia,  no  rae  hables;  tu  voz  me  hace  daTio.  Scy  hom- 
bre, Ije  sido  joven  y  arrebatado  y  violento.  Lo  com- 
prendo todo,  lo  excuso  todo,  hasta  los  brutales  arran- 
nv.es  de  la  pasión:  lo  que  no  puedo  perdonar  es  que 
un  liij.)  mío  no  haya  sabido  rcspertar  la  desgracia  de 
esL!  p.dire  nina... 

Alb.  Yopi^nsé... 

Jaime»  ¿Pensaste  que  con  una  mujor  sola,  abandonada,  in- 
dcf  ^ns.:;  podías  atreverte  á  todo?  ¡Brava  hazaña!  Dig- 
no proceder  de  villano. 

Alb.      *¿CÓ!no  imaginar?.,,  (1) 

Jadíe.     *Es  cI;j-o.  ¿Cómo  imaginar  que  una  mujer  que  trabaja 

''sí^a  Yirtuosa  y  digna?  Tu  creías  buenamente  uiue  si 
*es.i  miijer^  joven  y  hermosa,  consagraba  sus  mejores 
*[\h'\s  á  las  duríis  tareas  de  la  enseñanza,  si  se  exponía 
"^diarian^enle  a'  ser  víctima  de  los  atrevimientos  estú- 
*pi.!o3  de  vanidosos  y  nécios  como  tú,  lo  liacía  por  gus- 
■*to,  acaso  con  el  fm  de  buscar  aventuras?  Es  claro, 
*cr;.»or  en  estos  tiempos  en,  la  virtud  de  la  mujer,  es 
^ifíncio,  es  ridículo;  propio  solamenle  de  viejos  cho- 
*chos  como  yo.  ¡Hombres  Iionrados!  ¡jilujercs  vir - 
"*tiiosas!  ¡i'ah!  eso  ya  no  se  estila.  Los  únicos  séres 
*verGsíníiles  para  estos  majaderos;  son  raquílicos  per- 


(1)  Tanto  en  éste  acto  como  ei  el  sig-uients  se  han  señ-ilado  ron  aste- 
riscos los  pán  afis  quG  pueden  ser  suprim'dos  en  la  representación,  á  fia  do 
darla  más  rapidez. 
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*sonajes  de  su  literatura  enfermiza.  Hombres  débiles  y 
*acliacosos,  á  los  veinticiuco  años,  ni  se  explican  las 
*fuerzas  físicas,  ni  comprenden  las  energías  morales. 
Alb.      Pero,  padre,  yo. 

Jaime,  Ya  be  dicho  que  no  quiero  oirte.  No  tiene  excusa,  no 
tiene  perdón  lo  que  habéis  hecho  con  esa  pobre  mu- 
jer, tú  y  tu  prima  Mercedes. 

Alb.         ¿Mercedes?  (Como  diseulpándola.) 

Jaime.  Mercedes,  sí  señor,  Mercedes;  no  te  hagas  de  nuevas 
ahora:  si  Mercedes  hubiera  estado  aquí  como  era  su 
deber... 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  MERCEDES  y  DOÑA  JUANA. 

Mero.    Tío,  muy  buenos  días. 
Jaime.    (Seco.)  Felices. 

Merc,  Me  ha  parecido  que  hablaba  usted  de  mi.  (En  tono  chan- 
cero.) De  seguro  no  era  para  cosa  buena. 

Juana.  (En  tono  agresivo.)  No  sé  quG  tu  tío  tenga  que  decir  de 
tí  nada  malo. 

Jaime.  Juana,  hazme  la  merced  de  dejarme  en  paz;  no  está 
el  horno  para  bollos. 

Juana,  (Remedándole.)  Jáime,  hazme  la  merced  de  no  marear- 
me con  tus  adefesios.  Vaya,  hombre.  No  parece  sino 
que  me  importa  á  mí  algo  de  tus  bollos  ni  de  tus  hor- 
nos. 

Merc.     Vamos,  mamá:  sabes  que  tenemos  qwe  arreglar  algo 

para  salir  pronto. 
Jaime.    Valiera  má^  que  esas  cosas  que  están  por  arreglar,  las 

hubieses  arreglado  antes. 

Mero.     (Sorprendida.)  PcrO,  tíO. 

Jaime.  Pero,  sobrina;  así  hubieras  podido  estar  aquí  y  recibir 
á  Nieves  que  sólo  ha  encontrado  en  casa  para  hacer- 
la los  honores  al  tronera  de  mi  hijo:  eso  no  está  bien, 
esa  no  es  manera  de  tratar  á  las  gentes. 

Juana.    ¿Pretendes  dará  mi  hija  lecciones  de  buena  crianza? 
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Jaime.    ¿Y  por  qué  no  había  de  dárselas  yo,  cuando  los  que 

tienen  obligación  de  hacerlo  no  lo  hacen? 
JcANA.   ¿Dices  eso  por  mí? 
Jaime.  Cabalmente. 
Alb.      Pero,  papá,  ¡por  Dios!  repara... 
Jaime.    Calla  tú,  trasto.  Oe  sobra  he  reparado,  y  por  eso... 
Juana.    ¿Por  eso  qué?...  Acaba. 

Jaime.  Nada.  Por  eso  ha  sucedido  lo  de  hoy.  Como  en  esas 
cabezas  frivolas  inculcáis  la  ¡dea  de  que  no  merece 
atenciones  ni  respetos  el  trabajo  de  la  mujer,  dejais 
expuesta  á  una  señora,  por  mil  conceptos  digna  y 
respetable,  á  las  osadías  de  un  muchacho  nécio  y  des- 
vergonzado. 

MeRC.      (Á  su  primo  en  tono  de  reconveución.)  ¡Alberto! 

Juana.    ;Has  concluido  ya? 
Jaime.    He  concluido...  Por  ahora. 

Juana.  Y  creo  que  por  siempre.  Esto  ya  no  es  tolerable:  por 
fortuna,  llega  mañana  mi  marido  y  él  pondrá  coto  á 
tantas  impertinencias.  Si  yo  educo  mai  á  mi  hija,  no  es 
á  tí  á  quien  debo  dar  cuenta,  sino  á  su  padre.  Bien  6 
mal  educada  nunca  me  ha  dado  motivo  para  que  yo  la 
trate  como  tú  mismo  tratas  á  tu  hijo,  á  quien  tan  ad- 
mirablemente has  edui^ado. 

Jaime.  (Exajerado.)  Porque  á  mí  no  me  ciega  el  amor  de  pa- 
dre y... 

Juana.  Hemos  concluido.  Cuando  Cárlos  llegue,  yo  sé  lo  que 
debo  hacer. 

Jaime.  También  ^o.  Y  no  esperaré  á  que  llegue  Cárlos:  hoy 
mismo  salgo  de  aquí  con  el  firme  propósito  de  no  vol- 
ver. 

Juana.    Aplaudo  tu  determinación.  Es  lo  primero  bueno  que 

te  oigo  decir  en  cuatro  meses. 
Jaime.    Lo  celebro. 

Juana»    Vamos  á  dejar  esto,  niña.  (Vanso.) 


—  51  — 


ESCENA  XX. 

D.  JÁIME,  ALBERTO. 

Jaime.  ¡Ah!  Si  estuvieras  casada  conmigo,  ya  sé  como  te  ha- 
bría arreglado  á  tí  y  á  la  niña,  aunque  la  niña  nece- 
sita menos  arreglo  que  la  madre. 

Alb,      Pero  ¿es  de  veras  que  nos  vamos? 

Jaime.  Ahora  mismo.  Mañana  vendré  á  que  Cárlos  se  haga  car- 
go de  todo,  y  pasado  mañana  á  Barcelona...  Esta  so- 
ciedad de  holgazanes,  no  es  para  mi  génio.  Ve  á  re- 
coger tus  papeles.  Cierra  tu  pupitre  y  vamos. 

ESCENA  XXI. 

D.  JÁIME  y  LUIS. 

Luis.  Don  Jaime,  don  Jáime  ¿no  sabe  usted  lo  que  sucede? 

Jaime.  (Con  mal  humor.)  ¿Qué  ocurre? 

Luis.  Veúgo  muerto 

Jaime.  (Ap.)  (No  se  perdería  mucho),  (auo.)  ¿Por  qué? 

Luis.  ¿No  se  nombra  Mercedes,  el  vapor  en  que  regresaba  don 
Cátlos? 

Jaime.  (Sorprendido.)  ¿Sí,  por  qué? 

Luis.  Porque  se  ha  ido  á  pique. 

Jaime.  Jesús...  ¿Qué  dice  usted? 

Luis.  Acabo  de  saberlo  en  este  mismo  momento.  Lea  usted. 

(Le  dá  un  periódico.) 

Jaime,  t  (Leyendo.)  «El  Wdii^OT  Mercedes ,  procedente  de  Liverpool 

«se  ha  ido  á  pique.»  (Se  pasa  la  mano  por  los  ojos  y  vuelve 

d  leer.)  «Se  ha  ido  á  pique.»  (Hablado.)  ¡Qué  horrible, 
desgracia!  «Cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  sal- 
var á  la  tripulación  han  sido  inútiles.»  (Rato  de  pauta 

%uo  se  deja  á  la  discreción  del  actor.)  ¡Pobre  CárlOS...  J 

sobre  todo,  ¡pobres  mujeresi  ¿Qué  vá  á  ser  de  ellas? 
Luis.      ;,Pero  esa  desgracia?... 
Jaime,    Es  la  ruina,  la  completa  ruina  de  lá  casa... 
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Luis.  (Ap.)  ÍPaes  nos  hemos  lucido.)  (Alto.)  ¿Será  necesario 
decir  á  Doña  Juana?... 

Jaime.  De  ningún  modo;  eso  sería  una  imprudencia:  yo  debo 
primeramente  enterarme  bien...  iré  al  Ministeiio... 
procuraré  averiguar...  y  de  todas  maneras...  es  nece- 
sario prepararlas...  despacio...  el  golpe  es  demasiado 
rudo... 

Luis.  (Ap.)  (Vaya,  aquí  sobra  uno.)  (auo.)  Nada,  pues  yo 
dejo  á  usted,  señor  don  Jáime.  En  estos  trances,  los 
testigos  extraños  sólo  sirven  de  estorbos. 

Jaime.     Corriente:  adiós.  (Con  frialdad.) 

Luis.  Por  otra  parte,  yo  estoy  tan  conmovido  que  no  podría 
disimular.  (Ap.)  (No  paro  de  correr  hasta...  ¡Maldi- 
to naufragio.)  (Alto.)  Usted  me  excusarál... 

Jaime.  'Si,  señor,  sí;  pero  vayase  usted  pronto  y  déjeme  en 
paz. 

ESCENA  XXII. 

DICHOS  y  ALBERTO. 

Alb.       ¿Te  vas? 
Luis.  Sí. 

Alb.      (Ap.  á  él.)  (Que  no  te  olvides  de  los  tres  mil  reales  ) 
Luis.       Vete  al  infierno,  querido  amigo  mío.  (Toma  el  abrigo  de 
Alberto  y  se  va.) 

Alb¿      ¡Eh!  (Espantado.)  ¿Qué  le  pasa  á  ese  cliico?  ¿Se  babrá 

vuelto  loco?  (Á  D.  Jáime.)  ¿Nos  vamos? 
Jaime.     No:  calla. 

Alb.  (Ap.)  (Pues  SeÜOr,  no  lo  entiendo.  (Dando  vueltas  ai  abri- 
go.) Pero,  ¿qué  diablo  de  abrigo  es  este?  Es  el  de  Luis 
que  se  ha  llevado  el  mió.  (Gritando.)  Luis,  Luis. 

Jaime.  (Deteniéndole.)  ¿Te  quieres  callar  con  doscientos  dia- 
blos? 

Alb.      Si  es  que  se  ha  llevado  mi  gabán. 
Jaime.     Calla  te  dico. 


ESCENA  XXIII. 


DICHOS,  MERCEDES  y  DOÑA  JUANA. 

Merc.  Adiós,  tío:  ya  sabe  usted  que  en  el  exprés  salimos  para 
Ávila...  al  encuentro  de  papá.  Es  una  sorpresa  que 
él  no  espera. 

Jaime.  (Ap.)  (¡Pobre  niña!)  (Procurando  dominarse.)  Sería  conve- 
niente que  se  aplazara  ese  viaje. 

Juana.    ¿Cómo  aplazarlo?  ¿por  qué  causa? 

Jaime.  Porque  Gárlosse  ha  detenido  en  laCoruña  y  ha  de  per- 
manecer allí  unos  dias. 

Juana.    ¿Pero  cuando  se  ha  sabido  eso? 

Jaime.  Un  telegrama...  lo  anuncia...  esta  mañana  lo  recibi- 
mos... y... 

Jüaina.    Pues  podías  haberlo  callado  un  rato  más. 

Jaime,     (Ap^)  (¡Pobres  mujeres!)  (auo.)  Ha  sido  un  olvido... 

(Mercedes  distraída  y,  como  para  entretenerse,  se  acerca  á  la 
mesa  y  pretende  tomar  el  periódico  dejado  allí  por  Luis.  D.  Jai- 
me al  advertirlo,  coloca  violentamente  la  mano  sobre  el  paptl.) 

Deja  eso  ahí. 
Merc.     (Asombrada.)  ¡Ayí...  ya  lo  dejo. 

(Cao  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO^ 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  de  los  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIA  y  PERICO. 

AnT.         (Sale  con  una  carta  on  la  mano  por  la  puerta  de  la  izquierda  j 

se  dirige  hacia  el  foro.)  ¡Olra  embajada! 
Perico.  (Saie  por  la  puerta  del  esciitorio.)  ¡Álto!  á  la  Autoridad.  (En 

son  de  broma.) 

ApíT.        (Asustada.)  ¡  Ay!  (Retrocediendo.)  ¡Qué  bromaS  tan  estúpi- 
das tienes! 
Perico.  ¿Eres  asombradiza? 

Ant.      Soy  ló  que  á  tí  no  te  importa;  pero  cuando  una  va  des- 
cuidada... 

Perico.  Desengáñate,  hermosa,  aquí  no  puede  una  descuidar- 
se. (Transición  )  Y  vamos  á  Ver,  ¿has  averiguado  algo? 

AnT.        Ni  esto.  (Ademán  característico.)  ¿Y  tÚ? 

Perico.  Pues  idem.  Es  decir...  yo  sé...  yo  noto... 

Ant.  ¿y  qué  es  lo  que  ñolas? 

Perico.  En  esta  casa  ocurre  algo  que  no  es  natural. 

Ant.  Bien,  ¿pero  qué? 
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Perico.  Eso  es  justamente  lo  que  ignoro. 

Ant.  ¡Bah!  (Encoyióodose  do  hombros.)  Entonccs...  Yo  Sola- 
mente puedo  decirte  que  ayer  todo  era  aquí  alegría 
y  preparativos  de  fiesta,  de  pronto,  como  hacen  en  las 
comedias  de  magia,  combió  la  decoración,  y  la  señori- 
ta y  la  señora  no  dejan  de  llorar.  Por  eso  digo:  lo  que 
sucede  no  es  bueno.  (Cambiando  de  tono.)  Casi  me 
alegro. 

Perico.  Muchacha,  (conextrañeza.) 

AiNT,  Si  me  queda  otra,  que  Dios  me  mate.  Y  no  por  la  se- 
ñora, no;  ella  es  rara  y  empalagosa  y  todo  lo  que  se 
quiera,  poro  la  trata  á  una,  vamos...  con  ciertos  mi- 
ramientos... La  señorita...  te  digo  que  metiene  hasta 
aquí...  ¡tan  remilgada!  presumiendo  siempre  de  bo- 
nita. 

Perico.  No,  pues  mira,  en  eso  no  le  falta  la  razón;  es  una  real 
moza. 

Ant.      ¡Real  moza!  Las  hay  mejores. 

Perico.  ¿Lo  dices  por  tí? 

Ant.      Lo  digo  por  quién  me  dé  la  gana. 

Perico.  Vamos,  mal  génio,  no  te  enojes.  Es  necesario  que  nos 
enteremos  de...  de  lo  que  pasa.  Aunque  yo  barrunto 
que  no  sucede  nada  malo,  y  ¿sabes  tú  por  qué?  porque 
don  Luis  no  deja  la  ida  por  la  venida,  y  cuando  él  vie- 
ne y  vuelve  á  venir... 

Ant.      De  manera  es  que  sí  está  enamorado  déla  señorita. 

Perico.  ¿Él?  ¿Te  quieres  callar?  Cualquier  dia  se  enamora  el 
señorito  Luis.  El  vá  siempre  á  su  negocio  derecho.  Es 
muy  listo. 

Ant.      (Ap.  á  Perico.)  Ahí  le  tienes. 

Perico.  (Ap.  á  Antonia.)  Con  esta,  son  seis  veces  las  que  ha 
venido  desde  ayer. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  LUIS. 
Luis.      (á  Antonia.)  ¿Las  señoras  están  visibles? 
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Ant.      Si  el  señorito  quiere,  lo  preguntaré. 
Luis.      En  todo  caso,  suplico  á  usted  que  haga  presente  mi 
venida. 

Ant.      Descuide  el  señorito.  (Vase.) 

ESCENA  IIL^ 

LUIS  y  PERICO. 

Luis.      Parece  lista  esta  muchacha. 

Perico.  No  es  tonta  del  todo... 

Luis.      y  si  tú  te  encargas  de  amaestrarla. 

Perico.  ¡Pche!  se  hace  lo  que  se  puede.  (Pausa,  cambio  de  tcno.) 

Voy  á  pedir  un  favor  al  señorito. 
Luis.      Si  puedo  hacerlo... 

Perico.  Antonia  y  yo  sospechamos  que  aquí  sucede  algo... 
Luis.  ¿Sí? 

PüRíCO.  Sí,  señorito;  pero  la  verdad  es  que  estamos  completa- 
mente á  oscuras...  y  es  la  que  se  dice,  el  que  no  sabe, 
es  como  el  que  no  ve;  nosotros  tenemos  algunos 
ahorrillos,  poca  cosa,  y  queremos  conservarlos. 

Luis.      Es  muy  natural. 

Perico.  ¿Verdá  usté? 

Luis.      Y  aumentarlos  si  viene  á  mano. 

Perico.  Eso  digo  yo. 

Luis.      Eso  haces.  Pero  y  el  favor. 

Perico.  Pues  á  eso  voy...  usted  es  tan  listo,  nada  se  le  esca- 
pa, yo  agradecería,  que — como  en  otros  tiempos — aun- 
que no  me  dijese  usted  lo  que  ocurre,  no  soy  curioso, 
me  indicara  lo  que  debo  hacer. 

Luis.      Vamos,  que  me  pides  un  consejo.  (Som-íendo.) 

Perico.  Eso. 

LliS.        (Después  de  pensar  un  rato.)  PuCS  VOy  á  dártelo,  lo  mcrC- 

ces.  Sé  que  me  estimas.  (Ap.)  (Éste  puede  servirme.) 
Perico.  ¡Oh!  lo  que  es  eso... 

Luis,      Pues  suceda  lo  que  suceda,  oigas  lo  que  oigas,  tú  no 


dejes  esta  casa.  Por  ahora  es  lo  que  le  conviene. 
Perico.  (Guiñando  el  ojo  con  malicia.)  Mo  lo  había  figurado. 
Luis.  ¿Sí? 

Perico.  Ahora  mismo  se  lo  decía  yo... 

Luis.      ¡Hola!  pues  eres  mozo  de  penetración,  porque  la  ver- 
dad es  que  ^uí  lodos  creen  lo  contrario... 
Perico.  (Con  intención.)  Todos  menos  usted. 
Luis.      Se  entiende. 

Perico.   Pues  á  la  opinión  de  usted  me  atengo. 

Luis.      Y  no  te  pesará.  Sabes  que  mis  informes  *son  seguros 

siempre. 
Perico.  Vaya. 

Luis.      (Con  misterio.  )  Aquí  se  cree  que  don  Gárlos  ha  perecido 

en  un  naufragio. 
Perico.  ¿Sí? 

Luis.     La  casualidad,  que  ha  sido  siempre  muy  amiga  mía. 

(Sonriendo.) 
Perico.    (Sonriendo  también.)  Ya  lo  Sé. 

Lujs.  Me  ha  traido  á  las  manos,  cuando  yo  lo  pensaba  menos, 
la  noticia  de  que  don  Gárlos  ha  llegado  á  España  sano 
y  salvo. 

Perico.    (Muy  contento.)  Ya. 

Luis.  Esto,  como  comprendes  perfectamente,  lo  sabrá  den- 
tro de  poco  la  familia;  por  ahora  lo  ignoran  todos:  so- 
lamente lo  sabemos  tú  y  yo...  y  el  náufrago. 

Perico.  Mil  gracias,  señorito. 

Luis.      De  manera,  que  el  consejo  te  ha  parecido  bien, 
Perico.  Perfectamente. 

Luis.        (Dándole  dos  palmaditas  en  la  espalda.)  Ea,  pueS  ahora  VaS 

á  pagarme  la  consulta. 
Perico,   (aí^o  escamado.)  Pagar  la... 

Luis.      (sonriendo.)  Eso  cs:  la  consalta.  Ya  sabes  que  en  mi 

sistema  no  entra  hacer  nada  de  balde. 
Perico.  Bien,  pero  yo..,  ¿cómo?... 

Luis.  (Siempre  sonriendo.  )  Tranquilízate,  hombre,  se  irata... 
(Mirando  á  todos  lados.)  SO  trata  de  LuCÍa... 

Perico.  ¡Ah! 
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Luis.  (En  tono  sório.)  Sí,  smigo  Perico,  sí:  está  matándome  á 
desazones. 

Perico.  Pero,  ¿no  la  tiene  usted  en  San  Sebastián? 

Luis.      Sí:  allí  está:  Ya  comprendes  que  en  estos  momentos 

me  convenía  alejarla  de  Madrid. 
Perico.  Pues  ya  lo  creo, 

Luis.      Cuando  las  cosas  estén  arregladas...  entonces...  que 

haga  lo  que  quiera. 
Perico.  Claro. 

Luis.  Pero  el  caso  es,  amigo  Perico,  que  desde  allí  me  acri- 
billa á  cartas  y  á  telegramas.  (Pausa.)  Oye,  oye  el  que 
me  entregaron  anoche  al  salir  de  casa,  (Busca.)  ¿Dónde 
lo  puse  yo?  Juraría  que  lo  metí  en  este  bolsillo  {Re- 
nunciando á  buscarlo.)  En  fin,  cs  lo  misiiio:  lo  sé  de  me- 
moria. Es  cortito,  pero  sustancioso.  «Tus  hijos,  bien: 
yo  apurada:  envía  dinero  inmediatamcLte.  Si  no  reci- 
bo iré  buscarlo.  Lucía.»  (Hablado.)  íEíi!  Que  suavidad. 
La  concisión  del  lenguaje  telegráüco  se  adapta  al  ca- 
rácter de  la  muchacha.  Me  parece  que  la  estoy  viendo 
preparar  el  viaje. 

Perico.  (Sonriendo.)  Y  usted  quiere... 

Luis.  Pues  nada:  enviarla  algún  dinero.  Poca  cosa,  un  par 
de  mil  reales  cuando  más:  con  eso  callará  por  ahora. 
Pero  como  en  vísperas  de  casamiento,  toda  precau- 
ción es  poca,  no  quiero  enviar  por  mi  mismo  esos 
fondos. 

Perico.  Ya  estoy... 

Luis.  Tú  conoces  mejor  que  un  bolsista  la  banca  de  Madrid. 
A  ver  si  á  tu  orden  y  endosada  por  tí  á  Lucía  me  sa- 
cas hoy  mismo  una  letrita...  para  enviársela. 

Perico.  Dentro  de  un  rato  la  tiene  usted,  ¿de  cuánto  hemos 
dicho? 

Luis.        (sacando  la  cartera  como  para  temar  dinero.)  PuCS  poula  dc 

quinientas  pesetas. 
Perico.  Délo  usted  por  hecho. 

Luis.  (Con  sonrisa  significativa.)  Gracias,  Perico.  Eres  un  exce- 
lente amigo,  cosa  muy  rara,  y  lo  que  es  todavía  más 


raro,  un  servidor  excelente.  Cuenta  con  el  puesto  de 

secretario  mío,  cuando  yo  sea  el  amo  de  esta  casa. 
Perico.  Que  lo  será  usted  pronto.  ¿Eh? 
Luis.      ¡Pclie!  ¡Ahí  Oye,  y  no  me  olvides  los  tres  mil  reales 

de  que  te  hablé  ayer.  (Ap.)  (Es  necesario  no  romper 

con  Alberto.) 
Perico.  No  los  olvido.  Hoy  mismo  se  los  entregaré. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  ANTONIA. 

Las  señoras  esperan  á  usted. 
Pues  hasta  luego.  (Á  Antonia.)  ¿Tienen  visita? 
El  médico  y  la  señora  del  piso  segundo  con  su  hija. 
(Sonriendo.)  ¡Ah!  mucha  gente  es:  eso  es  casi  una  re- 
cepción. (Se  quita  el  abrigo,  que  deja  sobre  la  silla,  da  el 
sombrero  y  el  bastón  á  Perico,  se  estira  la  levita,  se  atusa  el  bi- 
gote, se  perfila  un  poco  y  dasaparece  por  U  izquierda,  j  Hay  CJUC 

producir  efecto- 

ESCENA  V. 

PERICO  y  ANTONIA. 

Ant.      Vamos  á  ver  si  paedo  llevar  .esta  carta  dichosa. 

Perigo.  ¿Para  quién  es? 

AiNT.       Para  la  señorita  Nieves. 

Perico.  Está  á  dos  pasos.  (Con  aire  confidencial.)  Anda,  anda, 
hermosa,  lleva  la  carta  y  no  gastes  mal  génio,  porque 
todo  va  perfectamente. 

Ant.  ¿Eh? 

Perico,  Nada,  lo  que  yo  te  decía;  pero  ya  hablaremos. 
A.NT.      Sí:  has  picado  mi  curiosidad.  Hasta  luego.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

PERICO  y  ALBERTO. 

Alb.         Buenos  días.  (Pausa.) 

Perico.  Señorito  Alberto,  siento  mucho  molestar  á  usted!  pero 


A  NT. 

Luis. 
Ant. 
Luis. 
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á  mí  me  apuran...  el  hombre  aquél  dice  que  ya  no 
puede  aguardar  más. 

Alb.  Pues  yo  no  he  de  hacer  imposibles,  hijo  mío;  todos 
aguardamos. 

Perico.  Hoy  mismo  tengo  yo  que  entregarlos. 

Alb.  Hasta  que  yo  hable  con  don  Luis,  nada  puede  hacer- 
se. (En  tono  confidencial.)  En  Toserva:  dou  Luis  es  quien 
ha  de  darme  los  tres  mil  reales. 

Perico,  En  confianza:  á  don  Luis  es  á  quien  yo  debo  entregár- 
selos. (Movimiento  do  sorpresa  ) 

Alb.  ¿Á  don  Luis?...  ¡Tunantel  ¿No  me  decías  que  eran  para 
el  usurero? 

Perico.  (Ap.)  (Yo  no  le  digo  que  el  usurero  soy  yo  mismo.)  (Á 

él  con  misterio.)  PueS  CSe  eS... 

Alb.  (Espantado  )  ¿Esc?  ¡qué  atrocidad!  Un  muchacho  tan 
simpático  y  tan  pscmt  dedicarse  á  prestamista...  ¡Qué 
cosas  se  ven!  Yo  comprendería  que  pidiese  dinero  pres- 
tado y...  no  lo  pagase.  Eso  lo  hace  cualquier  persona 
decente. .r  pero  prestarlo  y  cobrarlo...  ¡oh!  está  per- 
dido esto. 

Perico.  ¿Y  qué  hacemos? 

Alb.      Pues  lo  mejor  será  no  hacer  nada. 

Perico.  ¿Cómo  nada? 

Alb.      Si  yo  te  doy  esos  tres  mil  reales,  ¿tú  se  los  entregas  á 

don  Luis? 
Perico.  Inmeaiatamente. 

Alb.  Eso  es:  Luis  ha  de  entregármelos  á  mí  en  seguida.  Pues 
bien.  Ni  yo  te  los  doy,  ni  tú  se  los  das,  ni  él  me  los 
da  y  nos  quedamos  como  estábamos.  En  voz  de  de- 
berte á  tí  ese  dinero,  se  lo  debo  á  Luis;  lo  cual  para 
tí  es  mejor  y  para  mí  más  cómodo.  (Ap.)  (¡Cualquier 
día  se  los  pago!) 

Perico.  (vacUando.)  Bien...  pero¿.. 

Alb.  (pausa.)  Además,  ¿no  me  dijiste  ayer  que  las  prisas 
por  deshacer  el  negocio  las  motivaba  el  regreso  de  don 
Cárlos? 

Perico.  Sí,  señorito. 
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Alb.      Pues  que  se  tranquilice;  don  Cárlos  no  regresa  por 

ahora.  (Ap.)  (Desgraciadamente.) 
Perico.  ¿Que  no  regresa?  Vaya... 
Alb.  ¡Eli! 
Perico.  Que  sí  regresará. 
Alb.      ¿í)e  mo  lo  que  tú  no  te  has  enterado?... 
Perico.  Quien  no  está  enterado  es  usted. 
Alb.      ¿Qué  dices? 

Peííico.  Lo  que  digo,  sé  de  muy  buena  tinta  que  lo  del  nau- 
fragio no  resulta  cierto... 

Alb.  ¿Lo  s\bes?  pero,  ¿cómo  lo  sabes?  ¿Quién  te  lo  ha  di- 
cho? Vamos  en  seguida  á  tranquilizar  á  esta  familia. 

Peiuco.  ¡Bah!  [Bah!  Señorito,  dé  usted  tiempo  al  tiempo.  Ya 
lo  sé...  no  necesito  decir  m*ás.  ¿Quién  me  lo  ha  dicho? 
Quién  puede  saberlo  ¿Qué  más  da  eso?  ¿Avisar  á  la 
familia?  De  ningún  modo. 

Alb.      ¿Por  qué? 

Perico.  Pues  porque  la  familia  lo  sabrá  muy  pronto,  y  bajo 
n"i  palabra  no  habían  de  creerme,  ¿quiere  usted  que 
arreglemos  de  otro  modo  nuestro  asunto? 

Alb.  Dí. 

Perico.  Ustedes  tendrán  fondos  en  San  Sebastian. 
Alb.      Los  tenemos,  ¿y  qué? 

Perico.  ¿Por  qué  no  me  da  usted  una  letrita  sobre  aquella  plaza? 
Alb.      ¿De  cuánto? 

Perico.  De  poco;  de  dos  mil  reales.  (Ap.)  (Salvemos  siquiera 
el  capital.) 

Alb.  (Ap.)  'Después  de  todo  se  lo  debo...  esto  da  alguna 
espera.)  (Alto.)  Vaya  por  la  letrita,  ven  conmigo  á  ver 
si  podemos  hacer  algo. 

Perico.  Mucho  me  ale  grana...  (vánse.) 

ESCENA  XII. 

LU[S  solo.  • 

Sale  froláadoso  las  manos  y  como  muy  satisfecho. 

Luis.     Está  ganada  la  batalla  decisiva.  Ahora  vengan  noti- 


í 


CiaS.  (Mion  tras  recQg-e  su  abrigo,  el  bastón  y  el  sombrero.)  ES* 

toy  satisfecho  de  mí  mismo.  Logró  herir  la  cuerda 
sentimental  y  conmoví  á  Mercedes,  ¡pobre  muchachal 
Á  estas  chicas  despejadas  y  de  cierta  malicia  se  las 
conmueve  ¡tan  fácilmente!...  Solicité  permiso  para 
pedir  su  mano:  ella,  agradeciendo  mi  desinterés  y 
muy  emocionada,  se  negó  á  concedérmela...  (Riendo.) 
Torné  á  solicitar,  tornó  á  negar...  insistí  coa  más  en- 
tusiasmo y  dijo..,  que  lo  pensaría...  ¡Bah!  cuando  una 
muchacha  dice:  ¡lo  pensaré!  es  que  ya  lo  tiene  pen- 
sado, 

ESCENA  VIIL 

LUIS  y  PERICO. 

Perico.    (Entregándole  una  letra.)  Aquí  tiene  usted  la  letrita. 

Luis.  Perfectamente.  (Mirándola.)  ¿Pusiste  el  endoso?  Sí;  pues 
nada,  ahora  mismo  escribo  y  se  la  mando.  Y  por  cier- 
to que...  vivo  tan  lejos...  ¿no  habría  manera  de  escri- 
bir aquí?  De  ese  modo  ganaríamos  tiempo . 

Perico.  En  el  escritorio... 

Luis.      En  el  escritorio...  no  me  gusta.  Don  Jáime.,.  no  soy 

santo  de  su  devoción. 
Perico.    El  señorito  Alberto  tiene  su  despacho,  y  allí... 
I  uis.      No  está  mal  pensado.  (Guarda  la  letra,)  Vamos. 

Perico.  Por  aquí.  (Señalando  la  puerta  del  despacho.  Suena  la  campa» 
nilla.)  Voy.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

DON  JÁIME,  saliendo  por  la  puerta  del  eseritorio,  NIEVES  por  el  foro* 

Jaime,  ¡Oh,  señorita!  (Saludándola  con  cariño  y  estrechando  afectuo- 
samente su  mano.)  ¡Guánto  agradczco  á  usted  el  que  ha- 
ya venido! 

Nieves.  ¿Podía  negarme?  En  este  momento  mismo  recibo  la 

carta  de  Mercedes,  y...  aquí  estoy. 
Jaime.  Gracias. 
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NIEVES»  Pero  ¿qué  lia  sucedido  desde  ayer?  Vengo  aterrada 
Mercedes  me  habla  de  grandes  desgracias... 

Jaime.  Sí,  señorita,  s:;  muchas  han  sobrevenido  de  ayer  á 
hoy.  (Pausa.)  La  pobre  Mercedes  no  conoce  aun  Uda  la 
extensión  de  su  desdicha.  No  he  tenido  valor,  no  se  si 
lo  tendré  para  revelárselo  todo.  (Dándola  un  periódico.) 
Lea  usted. 

Nieves.  (Lee.)  «El  vapor  Mercedes,., y»  ¡Qué  horror!  ¡Pobre  se- 
ñora! ¡pobre  niña!* 

Jaime.  Á  las  infelices  las  hemos  ocultado  parte  de  la  verdad. 
Ellas  creen  aun,  y  yo  ruego  á  usted  que  sostenga  este 
engaño  por  unos  días,  que  solamente  se  trata  de  pér- 
dida de  intereses. 

Nieves.  ¿Y  cómo  están? 

Jaime.  La  pobre  niña  ha  manifestado  una  entereza  y  una  se- 
renidad que  yo  no  esperaba;  la  veo  triste;  pero  resig- 
nada y  tranquila.  Su  madre  se  ha  afectado  más.  (con 
desesperación.)  Y  yo...  yo  hay  momcntos  en  que  llego  á 
dudar  de  la  Providencia. 

Nieves.  Pero  ¿y  Mercedes?  Quiero  verla,  quiero  decirla  que 
he  acudido  á  su  llamamiento. 

Jaime.  Mercedes  está  al  lado  de  su  madre.  ¡Oh,  ella  estaba 
muy  «^egura  de  que  usted  vendría! 

Nieves.  ¿Sí;  verdad? 

Jaime.     Yo  era  quien  dudaba. 

Nieves.    VamrS  á...  (Dirigiéndose  a  la  puerta.) 

Jaime.     (Deienión.ioia  con  el  ademán.)  Un  momcuto,  Níevcs.  Pron- 
to,  en  seguida,  avisaremos  á  Mercedes;  pero  antes... 
Nieves,  (con  extrañeza  )  ¿Antcs? 

Jaime.     Es  necesario  para  mí,  acaso  es  conveniente  para  us- 
ted, que  me  conteste  á  lo  que  voy  á  preguntarle. 
Nieves.  Pregunte  usted. 

Jaime.  De  la  gravedad  del  asunto  formará  usted  idaa  notan- 
do lo  que  me  preocupa  aun  en  estas  circunstancias. 
(Pausa.)  Ayer  me  manifestó  usted,  señora,  no  ser  la 
viuda  del  comandante  Valls. 

Nieves,  Cierto. 


Jaíme. 

iVlEVfiS, 

Jaime. 


Nieves. 
Jaime. 


Nieves. 

Jaime. 

Nieves. 
Jaime. 

Nieves. 

Jaime. 

Nieves. 

Jaime. 

Nieves. 

Jaime. 

Nieves. 

Jaime. 

Nieves. 

Jaime. 

Nieves. 
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Hija  mía,  necesito  saber  si  al  decirme  eso,  dijo  usted 
verdad. 

(Con  asombro.)  ¿Eh?  Caballero... 

(Mal  humorado  consigo   misaio.)  PcrdonC  USted,  Señora 

perdone  usted,  ¡qué  diablo!  Yo,  ya  lo  ve  usted,  sov  un 
pobre  hombre  envejecido  en  los  trabajos  del  escrito^ 
rio,  y  no  poseo  esa  flexibilidad  de  expresión  que  per- 
mite decir  las  cosas  más  difíciles  sin  asperezas...  pero, 
créame  usted,  es  de  gran  importancia  lo  que  pregunto! 
Pero... 

No:  si  tiene  usted  mucha  razón;  si  la  culpa  ha  sido 
toda  mía.  Deseo  saber  quién  es  usted,  y  no  comienzo 
por  decir  á  usted  quién  soy  yo.  Yo  me  llamo  Jáime  de 
Valls. 

(Con  efusión.)  ¡Ah!  ¿Es  decir  que  usted  es  el  padre  de 
Cósme? 

Acabáramos,  íCon  alearía.)  ese  mismo  soy,  y  usted.  ,  y 
tú...  ¿eres  la  viuda  de  Cósme?...  ¿mi  hija?' 

No.  (Con  tristeza.) 

(Con  enojo.)  ¿PueS  entonceS,  quién  es  usted?  (Enseñándola 

una  fotog^rafía.;  ¿De  quíéu  es  este  retrato?  Prenda  única 

que  me  resta  de  mi  querido  Cósme. 

(Enjug^ándose  las  lágrimas.)  Este  retrato  es  de  mi  pobre 

hermana  que  sobrevivió  muy  pocos  días  á  su  marido. 

Pues  el  parecido  es  extraordinario. 

Sí:  nos  parecíamos. 

Después  la  circunstancia  de  ser  también  viuda,  de  lla- 
marse Nieves  también. 

No  soy  viuda.  En  la  precisión  de  consagrarme  á  dar 
lecciones  y  teniendo  conmigo  una  niña... 
¿Y  esa  niña? 
Es  mi  sobrina. 

De  modo  que  vive:  puedo' besar  á  la  hija  de  mi  queri- 
do Cósme.  ¿Dónde  está? 
Nunca  se  ha  separado  de  mí. 
(Estrechando  su  mano.)  Gracias,  hija  mía,  gracias. 
Por  eso  he  pasado  por  viuda.  No  sé  si  hice  'bien  al 
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proceder  de  esta  manera;  poro  la  viudez  impone  cierto 
respeto.  Es  una  mentira  con  la  cual  á  nadie  perjudica 
y  que  me  facilita  la  tarea, 

Jaime.  (Muy  conmovido.)  jNoble  y  digna  mujer!  desde  hoy  sere- 
mos dos  á  velar  por  esa  niña,  (cambi.mdo  de  toao.)  Por- 
que me  pertenece,  es  mi  nieta,  la  hija  de  mi  pobre 
Cosme. 

Nieves.  Bien,  pero... 

Jaime.  Que  usted  no  quiere  separarse  de  ella,  ¿no  es  eso?  Me 
parece  muy  justo...  pues  nada,  se  viene  usted  á  Bar- 
celona con  nosutros.  Así  acompaña  usted  á Mercedes... 

Nieves.  ¿A  Mercedes? 

Jaime.    Sí;  Mercedes  y  su  madre*  ¿Había  yo  do  abandonarlas? 

Mi  posición  no  me  permito  ofrecerlas  grandezas;  pcr(> 
haré  lo  que  pueda  y  veremos  de  saHr  adelante. 

ESCENA  X. 


DICHOS  y  MERCEDES. 

Merc.  ¿Ha  venido  Nieves?  (Asomando.) 

Nieves.  Sí,  querida  niña;  aquí  estoy. 

Jaime.  ¿Cómo  queda  tu  madre? 

Merc.  Está  mejor. 

Jaime.  Pues  dejo  á  ustedes  para  que  con  toda  libertad... 

Merc.  ;0h!  no,  querido  tío,  no:  lo  que  yo  quiero  decir  á  Nie- 
ves, puede  usted  oirlo;  (sonriendo.)  debe  usted  oirloi^ 

(En  tono  de  súp'ica.)  No  SO  Vava  UStod. 

Jaime.  Bien,  mujer,  bien;  me  quedo.  Quiera  complacerte,  ya 
lo  sabes. 

Merc.  Ya  lo  sé;  por  eso  es  necesario  que  asista  usted  á  esta 
conferonciu;  en  la  cual,  (Dirigiéndose  á  Niavos.)  querida 
profesora,  vamos  á  tratar  cosas  muy  graves.  (Pausa. 

Mercedes  enjuga  sus  lágrimas;  Nieves  se  manifiesta  muy  conmo- 
vida y  D.  Jaime,  pensativo,  so  pasea  por  la  sala,  detenióndosa^ 
alguna  vez  cuando  el  diálogo  lo  indica  para  tomar  parte  en  la 
conversación.) 

Nieves.    (Después  de  una  pausa,  cuya  duración  se  deja  al  buen  juicio  de 
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la  actriz,  como  cediendo  á  un  movimiento  expóntaneo  é  irreflexí* 
vo,  toma  á  Mei  cedes  ambas  manos,  la  atrae  ha«ia  sí  y  la  besa 
muy  conmovida.)  ¡Pobre  niña! 
MeRC.       (Con  sonrisa  triste.)  Pobre,  SÍ:  (En  tono  de  broma.)  Vaya, 

por  fin,  se  realizaron  los  deseos  de  usted. 

Nieves.    (Reconviniéndola  dulcemente.)  ¡NíeVes! 

Merc.  Perdone  usted:  es  una  broma.  Como  usted  me  ha  di- 
cho tantas  veces...  Supongo  que  mi  tío  ha  enterado  á 

usted  de  lo  que  sucede.  (Movimiento  afirmativo  de  Nieves.) 

Sí;  soy  pobre:  bien  sabe  Dios  que  no  lo  siento  por  mí. 

Por  mis  padres.  (Ap.)  (;Y  por  él!)  (Alto.)  Lo  deploro; 

pero  lo  principal  es  que  mi  padre  se  haya  salvado,  lo 

demás,  ¿qué  importa? 
Jaime.     (Procurando  no  sollozar.  )  (Ap.)  (Voto  al  demonio.) 
Nieves.    (Haciendo  esfuerzos  para  no  llorar.;  (Ap.)  (¡Desdichada!) 

(Pausa.) 

Mero.     Pues  bien,  querida  Nieves,  vamos  á  nuestro  asunto» 

(Mirándola  atentamente.)  Se  trata...  (Sonriendo  con  cierta 

timidez.)  uo  vaya  usted  á  burlarse  de  mí...  quiero  tra- 
bajar... 
Nieves.  ¿Usted? 

Merc.     Si  puedo  atenuar  en  algo  la  desgracia  que  agobia  á 

mi  familia,  ¿por  qué  no  he  de  hacerlo? 
Nieves.  (Medio  convencida.)  Eso  cs  Verdad. 
Merc,^    ¿Qué  le  parece  á  usted  esta  determinación? 
Nieves.  Muy  noble,  muy  digna. 
Merc.     ;,Y  podré  realizarla? 

Nieves.  Todo  puede  realizarse  con  buen  deseo  y  voluntad 
firme. 

Merc  Buen  deseo  me  sobra;  voluntad  no  ha  de  faltarme. 
Temo,  sin  embargo...  (Transición.)  mi  buen  tío  que  aho- 
ra se  pasea  para  que  no  le  veamos  llorar. 

Jaime.    (Bruscamente.)  ¡Bah!  no  digas  bobadas,  chiquilla. 

Merc  Bueno,  pues  mi  buen  tío  que  sigue  paseando,  para 
hacer  ejercicio,  (sonriendo.)  me  desanima,  mo  desco- 
razona. 

Jaime.  ¿Yo? 
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Nieves.  ¿Él? 

Merc.  (ai  tíD.)  Sí,  señor.  (Á  Nieves.)  Sí,  soñora.  Usted,  él. 
Mi  tío,  que  es  muy  bueno,  inmejorable,  pero  muy  des- 
contentadizo, aplaude  mis  intenciones;  pero  piensa 
que  yo  no  sirvo  para  nada.  Puede  ser  que  tenga 
razón, 

Jaime.    (Protestando.)  No  exageremós.  Yo  no  he  dicho  eso. 
Mero,     Poco  menos. 

Jaime.  ¡Poco  menos!  ¡poco  menos!...  Consecuencias  de  no  ha- 
bituarse desde  pequeños  á  oir  la  verdad.  (Dirigiéndose  á 
Nieves.)  Mi  Sobrina,  usted  lo  ve,  tiene  un  corazón  ex- 
celente, y  nobles,  muy  nobles  intenciones.  ¡Oh!  eso  sí: 
y  yo  las  aplaudo,  y  yo  estoy  orgulloso  de  tenerla  por 

SObrma.  (La  abraza.) 

Mero.  Vamos,  tio;  bueno  que  usted  llore;  pero  no  me  haga 
usted  llorar  á  mí.  Va  á  parecer  esto  un  valle  de  lágri- 
mas. ¡Cuántos  rodeos  para  decir  que  no  puedo  hacer 
nada! 

Jaime.    ¿Y  qué  has  de  poder  tú,  pobre  ángel,  contra  este  gol- 
pe del  destino? 
Merc.     Ya  lo  he  dicho,  trabajar. 

Jaime.  ¡Trabajar!  ¡trabajar!  Eso  se  dice  fácilmente;  pero  ¿có- 
mo se  hace?  (Si^ue  dirigiéndose  á  Nieves.)   (i)  *¡01l!  y 

*cuente  usted  que  mi  sobrina  es  lo  que  ohora  llaman 
*una  señorita  bien  educada.  Sabe...  ¡vaya  usted  á  con- 
*tar  lo  que  sabe!  Un  poquito  de  idiomas;  italiano,  fran- 
*cés,  inglés,  y  me  parece  que  tiene  hasta  alguna  no- 
*ción  de  castellano;  otro  poquito  de  geografía,  algo  de 
^equitación,  alguna  tintura  de  historia,  principios  de 

"baile:  dibuja  un  poco,  borda  otro  poco...  (Movimiento  de 

"Mercedes.)  No  es  csta  ocasíón  de  cumplidos,  hija  raía; 
*nunca  fui  aficionado  á  ellos;  ahora  menos  que  nunca: 
*todos  esos  poquitos...  sirven  y  valen  para  que  los 
"aplauda  la  mamá  y  la  familia  los  celebre;  pero 
•nada  más. 


{l)    Suprimido  en  la  representación. 
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Merc.  *(á  Nieves.)  ¿Looye  usted?  (Llorando.)  ¡Oh!  tío;  es  usted 
"demasiado  severo;  eso  no  está  bien.  Ya  ve  usted  que 
*me  aflije.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  no  saber  más? 

Jaime.  "(Acariciándola.)  No  llorcs,  Mercedes;  no  llores.  Ya  sabes 
■*que  no  puedo  dominar  mi  carácter...  ¿Qué  culpa  has 
•de  tener  tú? 

Nieves.  "(Acariciándola.)  Muy  al  contrario. 

Jaime.  *¿Y  quién  ha  de  sor  tan  malvado  ó  tan  idiota,  que  te 
*cu]pe  á  tí  de  lo  que  ni  tú  ni  yo  podemos  evitar? 
¡Áh!  la  educación,  jla  educaciónl  Vea  usted.  Nues- 
tros abuelos  educaban  á  sus  hijas  para  que  fuesen 
mujeres:  ¡pche!  era  su  sistema.  Nuestros  nietos,  se- 
gún las  señales,  educarán  á  las  suyas  para  que  sean 
hombres;  será  otro  sistema.  Nosotros  no  tenemos 
sistema.  El  uno,  por  viejo,  nos  parece  ridículo;  el 
otro,  por  nuevo,  nos  parece  atrevido..  Nuestras  hijas 
ya  no  son  mujeres^  pero  todavía  no  son  hombres.  Y 
sin  embargo,  es  necesario  decidirse  por  lo  uno  ó  por 
lo  otro:  por  lo  pasado  ó  por  lo  porvenir  Lo  presente 
es  lo  que  no  puede  aceptarse.  (Pausa.) 

Mero.  Ya  ve  usted,  que  las  opiniones  de  mi  tío  son  para  des- 
animar á  cualquiera.  Yo,  sin  embargo,  he  recordado 
su  benevolencia  para  conmigo,  y  he  querido  consul- 
tarla; (Sonriendo.)  algO  más:  pedirla  consejo;  (Cariñosa  ó 

insinuante.)  todavía  más,  soücitar  su  apoyo. 

Nieves,  Mi  apoyo  y  mis  consejos  han  de  servir  á  usted  muy 
poco;  pero  cuente  usted  con  ellos. 

Merc.  (Dándola  las  manos  con  efusión.)  Gou  cllos  coutaba;  gra- 
cias, Nieves.  Mi  corazón  no  me  ha  engañado  nunca. 

(Pausa.  Mercedes  vacila  y  continúa  con  timidez.)  NieveS,  mU  • 

chas  veces  ha  elogiado  usted  lo  que  Mamaba  mis  feli- 
ces disposiciones  para  la  música...  ¿pareceré  á  usted 
muy  loca  si  pretendo  utilizar  esas  disposiciones? 
(Movimiento  de  Nieves.)  Háblcme  ustcd  cou  franqueza; 
se  lo  ruego,  como  hablaría  á  una  hermana.  Sin  temor  á 
ofenderme,  sin  miedo  á  desalentarme.  Á  todo  estoj 
dispuesta;  puedo  oirlo  todo. 
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Nieves.  Mi  opinión,  Iiija  mía,  es  hoy  la  misma  que  ayer;  creo 
que  tiene  usted  en  esa  cabeza  y  en  estas  manos  una- 
fortuna.  ' 

Merc.     (Muy  alegre.)  ¿De  veras  cree  usted  eso?  ¿No  lo  dice 

usted  por  animarme? 
Nieves,  ¡Oii,  no,  querida  niña,  sabe  usted  que  lo  he  dicho 

siempre;  digo  lo  que  siento!... 
Merc.     De  manera  que  podré.*..  ¿Oye  usted  esto,  tío?...  podré 

dedicarme. . . 

Nieves.  Á  ser  concertista.  Usted  puede  serlo.  Usted  debe  ser- 
io. Será  necesario  para  esto  trabajar  mucho,  mucho, 
muchísimo...  convendrá  pasar  algún  tiempo  estu- 
diando en  París  ó  en  Roma;  porque  para  dar  concier- 
tos, hija  mía,  hay  que  saürse  de  lo  vulgar,  hay  que 
elevarse  mucho  sobre  las  medianías. 

Merc.  (Como  abatida.)  Pero  ¿en  todo  oso  habrá  de  emplearse 
mucho  tiempo? 

Nieves.  Con  perseverancia,  con  estudio  asiduo  y  constante, 
con  empeño  decidido,  usted  podría  llegar  á  ser  concer- 
tista notable  en...  cinco  ó  seis  años. 

Merc.     (Coq  desaliento.)  jSeis  años!  ¿Podemos  esperar  seis 

años?  (Á  D.  Jáime.) 

Jaime.  Nuestros  recursos,  por  desgracia,  no  dan  para  ese 
aplazamiento. 

Merc  (Á  Nieves.)  Ya  lo  oye  usted:  no  puedo  esperar  tan- 
to: no  extrañe  usted  mi  insistencia,  Nieves.  ¿iXo  po- 
dría yo  dedicarme  desde  ahora  mismo  á  dar  lec- 
ciones? 

Nieves.  (Amargramente.)  Querida  niña,  usted  me  ha  pedido  un 

consejo... 
Merc.     ¿Y  ese  consejo? 

Nieves.  Es  el  que  he  dado  ya.  No  conviene  á  usted  de  ningu- 
na manera  dedicarse  á  dar  lecciones.  Y  ademas,  (Soa- 

riendo.)  üdemás  (Como  si  vacUase.)  todaVÍa  UO   CStá  US- 

ted  bastante  adelantada  para  darlas:  aunque  podría 
usted  estarlo  pronto. 
Jaime.    Tiene  razón. 


Mkrc.  y  sin  embargo...  yo  creo  que  sería  lo  más  sencillo 
por  ahora. 

Nieves.  (Con  amargura.)  ¡Sencillo!  ¡Cuántas  veces  lo^que  parece 
más  sencillo  es  lo  más  difícil  de  realizar!  ¿Dar  lec- 
Viones?...  ¿Y  dónde  buscaría  usted  susdiscípulas?Las 
*familias  pobres  no  pueden  pagar  esos  lujos...  habría 
"usted  de  buscarlas  entre  sus  amigas  de  ayer,  entre 
'*personas  á  quien  acaso,  sin  usted  quererlo,  ni  adver- 
tirlo, lia  ofendido  con  el  lujo  de  su  traje,  lia  mortifica- 
*d:'  con  su  opulencia.  ¡  Ay!  ¡Á  cuántas  y  cuán  dolorosas 
"humillaciones  someterían  á  usted  esas  sus  antiguas  y 
"cariñosas  amigas!  ¡Qué  crueles  martirios  le  harían  su- 
*frirl...  ¡Oh!  Sí,  tanto  más  crueles,  cuánto  más  veladas 
•aparecían  por  la  máscara  del  afecto  y  de  la  compasión. 

Mkrc.     "PerG  usted... 

JXiEVES.  *¿Yo?...  ¡ah!  no  hablemos  de  mí.  Es  muy  diferente.  Na- 
*die  me  conoce:  nadie  me  ha  visto  en  más  elevada  po- 
*sición,  y  sin  embargo...  si  aún  estuviese  á  tiempo  de 
*retroceder...  Dios  sabe  que  retrocedería. 

Merc.  Pues  yo  no  retrocedo:  ¡bah!  ustedes  no  me  conocen 
bien  todavía:  soy  mucho  más  animosa  de  lo  que  pa- 
rezco. 

Jaime.    (Enjugándose  los  ojos.)  ¡Pobrecilla! 

Nieves.  (Estrechando  sus  manes.)  ¡Hcmosos  y  noblcs  Sentimien- 
tos los  de  usted! 

Merc.    ¿Y  está  usted  conforme? 

Nieves.  ¡Oh!  no:  desgraciadamente,  no  puedo  estarlo. 

Jaime.     No  podemos  estarlo,  hija  mía. 

Merc.     Pero  ¿por  qué?  (impaciente.) 

Jaime.    Porque  no,  hija,  porque  no. 

Merc.     Pero,  tío,  eso  no  es  una  razón. 

Nieves.  ¿Y  qué  otra  podemos  dar  á  usted?  Habla  por  mis  lá- 
bios,  una  experiencia  triste,  dolorosísima;  el  ejercicio 
del  profesorado  presenta  para  una  niña  como  usted 
diScultades  insuperables;  peligros,  que  no  puede  us- 
ted comprender. 

Merc    Dificultades,  peligros...  ¿pero  cuáles? 


Nieves.  El  mundo  dirá... 

Merc.  El  mundo...  ¿y  qué  me  importa  lo  que  el  mundo  diga, 
si  con  mi  trabajo  logro  aliviar  la  desgracia  de  mi  fa- 
milia? El  mundo  aplaudirá  mi  empresa  y  me  ayudará 
á  realizarla,  y  si  no  me  aplaude  ni  me  ayuda,  tanto 
peor  para  el  aiundo.  Eso  probará  que  yo  valgo  mucho 
más  que  él. 

Nieves.  (Abrazándola.)  ¡Bravo,  hija  mía,  admiro  ese  noble  en- 
tusiasmo de  su  corazón  puro,  angelical!  ;Ah,  qué 
prignto  las  frialdades  de  la  realidad  apagarán  ese 
fuego  del  alma!  y... 


ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ANTONIA. 

Ant.      Señorita  Mercedes. 

Merc.     (Sobresaltada.)  ¿Ocurre  algo? 

Ant.      Nada:  la  señora  preguntaba  por  usted. 

Merc.     Pues  voy.  (Á  Nieves.)  Dispénseme  usted  un  momento. 

Nieves.  ¡Oh!  desde  luego.  De  todos  modos,  yo  dejo  á  usted  ya. 
Nos  veremos  m.uy  pronto:  hoy  mismo. 

Merc.  ¡Oh!  un  momento  más:  un  momento  solo,  ¡mamá  ce- 
lebrará tanto  verla  á  usted  para  darla  las  gracias!  Voy 

á  ver  si...  Vuelvo  en  seguida.  (Se  despide  de  Nieves,  des- 
pués se  dirige  á  D.  Jálme  que  continúa  paseándose,  y  dándole  un. 

golpecito  en  el  hombro.)  Adios,  mal  géuio:  quc  me  bus- 

que  usted  disCÍpuIaS.  (Vase  con  Antonia.) 

ESCENA  XÍL 

NIEVES  y  DON  JAIME. 
Nieves.  Es  un  ángel. 

Jaime.  Un  carácter  que  se  ha  revelado  en  la  desgracia:  pa- 
recía ayer  una  chiquilla  ligera,  atolondrada  y  vanido- 
sa, hoy...  (Pausa.)  Cuando  recuerdo  que  no  tiene  pa- 
dre... que  debo  decírselo...  decididamente  no  tendré 
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valor.  ¡Olí!  será  necesario  que  usted  venga  en  mi 
auxilio... 
Nieve?.  Haré  lo  que  pueda. 

Jaime.  ¡Ah!  usted  por  las  desgracias  ajenas  olvida  las  propias: 
yo  no  puedo  olvidar,  no  olvidaré  nunca,  que  ha  sido 
usted  una  madre  para  la  hija  de  Cosme...  ;Si  viera  us- 
ted qué  deseos  tengo  de  besar  á  mi  nietecilla,  de  te- 
nerla á  mi  lado!  Creo  que  su  presencia  me  prestaría 
valor,  de  que  tanto  necesito  en  estos  momentos.  ¿No 
podriamos  verla  ahora  mismo? 

Nieves.  Nada  más  fácil,  (sonriendo.) 

Jaime.     ¿Á  qué  es  bonita? 

Nieves.  Sí. 

Jaime.    Hemos  quedado  en  que  la  niña  es  mía  (Movimíei^to  do 

Nieves,)  y  CU  que  usted  se  viene  con  nosotros. 
Nieves.  Pero. 

Jaime.  No  hay  pero  que  valga:  tengo  mi  plan...  ya  se  lo  co- 
municaré á  usted...  y  me  parece  que  ha  de  aprobarlo. 
Por  supuesto  que  yo  no  dejo  á  Mercedes  dar  leccio- 
nes... No  faltaba  más...  Nada^  voy  á  dejar  trabajo  á  los 
chicos  y  en  seguida  nos  vamos  á  buscar  á  mi  nieta. 
Es  necesario  que  entable  relaciones  de  amistad  con 
su  abuelo.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

NIEVE>  y  ALBERTO. 

AlB#  (Hablando  á  Luis  que  se  supone  dentro.  )  Nada,  querido  Luis, 
si  no  dejamos  de  charlar,  no  acabarás  nunca  tu  carta. 
Ahí  te  dejo  dueño  de  mi  despacho.  (Viendo  á  Meves. 
Ap.)  (iAhI  ella  aquí.)  (auo.)  Señorita. 

NíEVES.    (Muy  séria.)  BuenOS  díaS.)  (Ralo  de  pausa.) 

Alb.  Sospecha  papá,  que  es  usted  la  viuda  de  mi  herma- 
no... ¿Es  cierto? 

Nieves.  No,  señor:  Soy  hermana  de  la  viuda. 

Alb.  (Con  cierta  satisfacción.)  De  todas  mancras  somos  pa- 
rientes. 
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jNiEVES.     (Desarrug-ando  el  ceño.)  AlgO. 

Alb.  ¡Biea  haya  mil  voces  el  parentesco!  si  alcaaza  que  us- 
ted olvide  y  perdone  mi  locura  de  ayer. 

jNiEVES.    (Séria,  pero  sin  enojo.)  EStá  olvidada  ya. 

Alb.      ¿y  perdonada? 

Nieves.  (Como  vacilando.)  Perdonada  también. 

Alb.  Gracias,  Nieves.  Es  usted  tan  buena  como  hermosa... 
y  no  digo  que  más,  porque  eso  es  imposible. 

Nieves.  (Sória.)  He  dicho  que  la  escena  de  ayer  está  olvidada. 
Con  toda  mi  alma  agradecería  á  usted  que  no  me  obli- 
gase á  recordarla... 

Alb.       Pero,  Nieves,  por  Dios...  si  es... 

Nieves.  Dejemos  esta  conversación;  se  lo  suplico. 

Alb.  Bien;  pero  convengamos  en  que  es  usted  demasiado 
severa. 

Nieves.  Mi  profesión  lo  exige. 
Alb.      y  muy  altiva. 
Nieves.  Mi  posición  lo  justifica. 
Alb.       y  cruel  como... 

Nieves.  Eso  no:  jamás  lo  he  sido,  no  lo  seré  nunca. 

Alb.      y  sin  embargo,  ve  usted,  tranquila,  indiferente,  que 

se  mueran  de  amor... 
Nieves.  (Oon  más  severidad.)  ¿Otra  vcz? 

Alb.  y  otras  ciento,  (Movimiento  de  Meves.)  Pero  Nicvcs,  ¿qué 
ha  de  hacer  el  infeliz  que  está  enamorado  de  usted?... 

Nieves.  La  mejor  prueba  de  amor  que  puede  darme,  es  no 
decirlo. 

Alb.      y  si  no  lo  digo,  ¿cómo  lo  sabrá  usted? 

Nieves.  Alberto;  yo  duy  lecciones  de  piano;  de  eso  sé  algo. 
De  amor  no  entiendo  una  palabra,  pero  creo  que 
quien  ama...  si  ama  de  veras...  sabe  hallar  la  manera 
de  manifestarlo  sin  ofender  á  la  que  ama.  (Como  ar- 
repentida de  le  que  ha  dicho  baja  la  vista  ruborosa.) 

Alb.      ¿Es  decir,  que  puedo  esperar?... 
Nieves.  Quédese  esto  aquí:  tal  vez  he  dicho  más  de  lo  que 
debía. 

Alb.      Me  basta  con  eso  para  creerme  dichoso.  (Con  timidez.) 


Nieves,  ¿me  permite  usted  estrechar  su  mano? 

Sí.  (Le  dá  la  mano.) 

¿Cómo  amigos? 
Como  parientes. 

(Estrechándola  con  efasión.)  ¡Ali!  Gracias. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  MERCEDES. 

Bravo.  Esto  me  indica  que  ya  están  firmadas  las  pa- 
ces. Lo  celebro  por  tí,  primo.  (Á  Nieves.)  Mamá  desea 
saludar  á  usted.  Sale  inmediatamente  y  me  envía 
para  suplicar  á  usted  que  la  espere. 
Con  mucho  gusto. 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  D.  JAIME,  en  traje  de  calle. 

Jaime.    Conque,  ¿vamos  á  ver  á  esa  niña? 

Nieves.  Eü  seguida:  así  que  yo  haya  saludado  á  Doña  Juana. 

Merc.    ¿y  qué  niña  es  esa,  tío? 

Jaime.  Pues  mi  nietecilla.  La  hija  de  mi  buen  Cosme,  (k  Mer- 
cedes.) ¿Pero  no  sabes  que  tu  profesora  ha  sido  la 
Providencia  de  esa  pobre  huérfana?  Desde  lioy  repar- 
tiremos la  carga. 

Merc.     ¿Conque  Nieves?... 

Jaime.    Nieves,  decías  tú  bien,  es  una  santa.  Fué  hermana  de 

mi  Cosme  y  es  desde  ahora  mi  hija.  ¿Verdad? 
Nieves.  ¡Oh!  sí. 

Merc.  Vamos,  aliora  me  explico  que  Alberto  y  ella  hayan 
hecho  las  paces. 

Jaime.      (Á  Nieves.)  ¿Le  has  perdonado?   (Movimiento  de  Nieves.) 

Guapo.  (Á  Alberto.)  Y  tú,  ¿prometes  no  volver  á  las  an- 
dadas? 

AlB.        (Con  efasión.)  ¡  Ah,  yo!  (Ap.  á  D.  Jaime.)  Si  USted  SUpíC- 

se...  yo...  mis  deseos-. 


Nieves. 
Alb. 
Nieves. 
Alb. 


Merc. 


Nieves. 


Jaime.  (sonriendo.)  Entiendo,  aplaudo  y  se  proveerá  (¡Mirando 
á  ]Sioves.)  ¿verdad  que  se  proveerá? 

Nieves.    (Bajando  la  vista  ruborosa.)  ¡DOD  Jáime! 

Jaime,    (á  Alberto.)  Tunante,  no  merecías  tanto. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  DOÑA  JUANA  y  ANTONIA. 

Juana.     (Sale  apoyándose  en  Antonia,  mostrando  una  carta  que  entre- 
ga á  Mercedes.)  Merccdes,  hija  mia,  Mercedes. 
Jai.me.     ¿Qué  te  pasa? 

MeRC.  Mamá  ¿te  ocurre  algo?  (So  lanza  á  socorrerla.  Movimiento 
general  de  alarma;  todos  miran  y  acuden  á  Doña  Juana.) 

Juana.    Nada,  no  es  nada,  hija  de  mi  alma.  (Echándose  en  sus 

brazos  y  llorando.)  Es  la  alegría...  la...  tu  padre... 
Merc.     ¿Mi  padre?... 
Juana.  Escribe. 

Jaime.      (Asombrado.)  EsO  UO  CS  pOSiblc. 

Juana.  Llega  mañana.  (Se  sienta  desfallecida  en  una  silla.)  No 
puedo  más.  (Mercedes,  Nieves,  Antonia,  Alberto,  corren  4 
auxiliar  á  Doña  Juana.  Entretanto  D.  Jáime  toma  y  lee  la  carta.) 

Jaime.  *  Pero  esto  es  un  sueño.  En  salvo  él;  en  salvo,  la  for- 
tuna. (Estrechando  las  manos  á  Doña  Juana  y  á  Mercedes.)  De 

todo  corazón  me  alegro^:  hija  mía. 

N'EVES.    y  yo  con  toda  el  alma.  (Abrazando  á  Mercedes.) 

MerC.       (Correspondiendo  al  apretón  de  manos  del  tio.)  GraclaS,  tíO. 

(Dirigiéndose  á  Nieves.)  GraCÍaS,  NieVCS  (Besando  á  su  ma- 
dre.) ¿Estás  mejor?  ÍAp.)  (Cuánto,  cuánto  me  alegra 
esto  por  mi  madre...  y  por  él;  ahora...  puedo  aceptar 
su  generoso  ofrecimiento.) 

Juana.  (Reponiéndose.  )  Sí,  estoy  completamente  bien.  Las  ale- 
grías no  matan. 

Jaime.  Lo  extraño  que  aquí  hay  es  que  la  carta  habla  de  ua 
telegrama. 

Juana.  Justo:  el  que  tú  recibiste  ayer,  y  nos  lo  has  tenido 
reservado  para  darnos  el  susto.  ¡Cosas  tuyas! 


Jaime.     ¿Estás  en  tu  juicio,  mujer? 

Merc.     (Protestando.)  Mamá,  por  Dios. 

Juana.    Si  le  conozco,  hija  mia;  ha  querido  darnos  una  lección: 

como  si  lo  viera. 
Jaime.     La  lección  no  es  mala:  pero  no  he  sido  yo  quien... 
Juana.    Pues  á  ver.  ¿Dónde  está  ese  telegrama?  (Mirando  á  don 

Jaime.) 

Jaime.    Eso  pregunto  yo.  • 

Alb.        (rándose  una  palmada  en  la  frente  )  Yo  sé  donde  CStá. 

Todos.  ¿Dónde? 

Alb.  Yo  lo  tengo.  Anteayer  lo  recibí  y  no  he  vuelto  á  acor- 
darme hasta  ahora. 

Jaime.  •    (Queriendo  precip'farse  sobro  él.)  ¿Y  lo  díCeS  aSÍ? 

Alb.      Pues  ¿cómo  he  de  decirlo? 

Jaime.       (Yendo  hacia  él.  Mercedes  y  Nieves  le  contienen.)  Voy  á  rom- 
perte el  alma. 
Nieves  y  Merc.  Vamos,  don  Jáime,  perdónele  usted. 

Alb.        (Buscando  en  el  bolsillo  del  ^abin  y  mirando  con  recelo  á  don 

Jáime.)  Pero  papá.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  mi  mala  me- 
moria? Aquí  está  el  telegrama.  Estaba  seguro  de  ha- 
berle guardado  en  el  bolsillo.  (Saca  un  telegrama.)  ¡Ca- 
llen! está  abierto:  pues  yo  le  guardé  cerrado.  Lo  ha- 
brá abierto  Luis.  (Entrega  el  telegrama  á  D.  Jáime.) 
Merc.      (Protestando.)  ¿Luis? 

Alb.      Digo  yo.  Como  tuvo  mi  abrigo  algunas  horas. 

Jaime.      (Después  de  haber  leido  el  teleg^rama.)  Tunante.  (Á  Alberto.) 

vimiento  g-eneral  de  extrañeza  y  de  curiosidad.) 
Alb.        (Espantado.)  ¿Eh? 

Jaime.  (Abarrándole  de  una  oreja.)  Ven  acá,  bribón.  ¿Quién  es 
Lucía?  ¿Qué  hijos  son  estos?  ¿Es  que  te  has  propues- 
to matarme  á  disgustos? 

Alb.      Pero  ¿qué  dice  usted,  papá? 

Jaime.  Lee,  lee  y  verás  lo  que  digo.  (Leyendo  él.)  «Tus  hijos 
buenos.»  ¿Tus  hijos? 

Nieves.  (Tristemente.)  ¡Oh! 

Juana.    (Ap.)  (Nunca  pude  sufrir  á  este  chico.) 

Jaime.    «Yo  apurada;  manda  dinero  inmediatamente.  Si  no,  iré 
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buscarlo.  Lucía.»  ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves? 
Alb.      Bien;  si  lo  veo;  do  apriete  usted  tanto,  papá:  lo  veo^ 
pero  no  lo  entiendo.  Este  telegrama  no  es  mío,  ni 

yo...  (Toma  el  telegrama  y  lee  el  sobre.)  don  Luis  de  La- 

puerta. 

Merc.  (Ap.)  ¡Oh!  Luis.  Lo  merezco  por  nécia.».  habría  sida 
capaz  de  amarlo. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  LUIS. 

Luis.  (Desde  dentro.)  Alberto;  coucluí  de  escribir;  te  dejo  li- 
bre tu  despacho.  (Estas  últimas  palabras  las  pronaucia  ya  en 
la  escena  y  g-uardando  sin  afectación  la  carta.)  (Ap.)  (¡DcmO— 
nio!)  (Alto.)  Señoras,  (saludando.) 

Alb.      (Ap.)  (Y  á  mí  me  suena  esa  Lucía.) 

Luis.       (Acercándose  á  Mercedes.)  ¿Y  Cuándo  Se  dicta  mí  SCUtCn- 

cia? 

Mero.      (Que  ha  cogido  el  telegrama  y  lo  conserya  en  la  mano.)  LuíS... 

pensé  sobre  lo  que  hemos  hablado. 

Luis.        (Entre  receloso  y  confiado.)  ¡Ahí  ¿y  pUCdo?... 

Merc.     Antes  de  contestar,  necesito  ver  esa  carta. 
Luis.      ¿Qué  carta? 

Merc.  Esa  que  usted  guardaba  al  salir  del  despacho  ¿hay  in- 
conveniente? 

Luis.     ¡Oh!  ninguno...  Aquí  está  (La  da  la  carta.)  es  para  una 

tía...  persona  muy  respetable  que... 
Merc.    Sí:  que...  (Mirando  el  sobre.)  quc  se  llama  Lucía...  y  pide 

dinero  á  su  sobrino.  (Lee  el  telegrama.) 

Luis.     (Confuso.)  Pero... 

Merc.    Basta:  creo  inútil  ya  decir  á  usted  lo  que  he  resuelto. 

Todo  ha  concluido  ante  nosotros.  (Lais  procura  conrencer 
á  Mercedes.) 

Alb.        (Mientras  Luis  y  Mercedes  hablan,  ha  estado  buscando  cou  afáft 

el  telegrama.  )  Aquí  está. 
Todos.    ¿El  qué? 


Alb,  El  telegrama  verdadero...  ol  que  yo  recibí.  (Leyendo.) 
Pues  tampoco  es  este.  Qué  demonio,  hombre:  y  sin 
embargo,  yo  estoy  seguro,  segurísimo  de  que  la 
guardé  aquí,  (Á  Luis.)  lo  tomaste  tú? 

Luis.     (Con  ira.)  ¿Yo?  No  digas  desatinos. 

Alb,      Entonces  ya  sé  quien  lo  tiene. 

Jaime.  ¿Quién? 

Alb.  Perico. 

ESCENA  XVIIÍ. 

DICHOS,  y  PERICO  entra  corriendo. 

Perico.  ¿Llamaba  el  señor? 
Alb.      El  amo  llegará  mañana. 

Perico.    (Muy    satisfecho    y    frotándose    las  manos.)    ¿Lo  Ve  US— 

ted?  si  el  señorito  Luis  no  se  equivoca  nunca.  Lo  que 

él  dice  es  el  evangelio.  (Le  mira  con  mucho  regocijo  ) 

Luis.      (Ap,  á  ói.)  (Animal.) 
Perico.  (Espantado.)  ¿Qué  dice? 

Merc.     (Ap.  á  Luis.)  (Váyase  usted  pronto  de  aquí.)  (Le  vuelve 

con  desdén  la  espalda.) 

Luis.     (Ap.)  ^Me  he  lucido.)  (auo.)  Señora,  señorita.  (Hace 

ademán  de  irse.) 

Perico.  (Ap.  á  éi.)  (¿Supongo  que  todo  marcha  bien?) 
Lüis.      (Ap.  á  éL)  (jOhl  Perfectamente.  Te  has  portado,  peda- 
zo de  bruto.)  (vase.) 

Perico.    (Asombr&do.)  ¿Qué?  (Mira  á  todas  partes.) 

ESGEINA  ÚLTIMA. 

DICHOS  menos  LUIS. 


Merc. 


(Ap.)  (Renuncio  á  querer.  (Á  Nieves  )  Pero  no  renun- 
ciamos á  nuestros  proyectos  artísticos...  ¿Verdad? 

(Procurando  mostrarse  alegre  ) 
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Nieves.  ;01i,  no! 

Merc.     (Sonriendo.)  Quiero  ser  concertifta. 
Juana.    Bien,  bie»;  pero  no  hay  que  abandonar  los  otros  estu- 
dios. Una  señorita... 
Jaime,    (á  doña  Juana.)  Pero,  mujer. 
Juana,    (á  d,  Jaime  muy  excitada.)  Pero  hombre... 

Merc.       (interviniendo.  Á  doña  Juana.)  Sí,  mamá.  (Á  D.  Jaime.)  Por 

Dios,  tío. 

Jaime.  Tienes  razón.  Ya  lo  has  viFto,  hija  mía.  La  lección  fué 
dura;  pero  no  tanto  como  podría  haberlo  sido.  ;Ah!  si 
hubiera  pasado  adelante...  ya  ves  lo  que  podías  prome- 
terte y  esperar  de  tus  clases  de  adorno.  (Doña  Juana  se 
encoje  de  hombros.  Nieves  y  Matilde  hablan  en  voz  baja.  Peri- 
co y  Antonia  lo  mismo.  Mercedes  trata  de  tranquilizar  á  su  ma- 
dre que  quiere  replicar.  Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 

PARA    GRANDE    Y    PEQUEÑA  ORQUESTA 
PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  mejo- 
res Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro- 
ducir los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
do de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DB  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero, 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


